7  2  5 

VENTURA  DÉ  LA  VEGA 


Los  ajadles  de  Pai 


DISPARATE  LIRICO 


en  dos  actosyf divididos  en  seis  cuadros,  original 


MÚSICA  DE 


7 

6»£ 


QUINITO  VALVERDE  y  LUIS  FOGUETTI 


Copyright,    Ventura  de  la  Vega,  1913 

SOCI EDAD  DE  AUTORES  ESPAÜOLES 
Núftaz  úm  Balboa,  12 


1913 

i 


Digitized  by 

the  Internet  Archive 

in  2015 

https://archive.org/details/losapachesdepariOOvalv 


LOS  APACHES  DE  PARÍS 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce'e- 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley» 


LOS  APACHES  DE  PARÍS 


DISPARATE  LÍRICO 
en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros 

ORIGINAL  DE 

VENTURA  DE  LA  VEGA 

MÚSICA  DE 

QUINITO  VALVERDE  y  LUIS  FOGLIETTI 


Estrenado  en  el  TEATRO  CÓMICO  de  Madrid,  el  4  de 
Marzo  de  1913 

 — #  


MADRID 

«•  ?9LáS0O,  IMPBB80B,  MABQUÉS  08  SAHTA  ASA,  11  DUF.° 
Teléfono  número  551 


T9*3 


A  los  eminentes  artistas 


Lorcto  Prado  y  £i)rique  Cíjicofe 


Jfyo  6e/nos  ¿/e  re/?e//r  a</a/  /b  </ae  /a/2 /as  veces 
Aa/2  c//c£o  a  as/e¿/es  /a  /treasa  y  ef  /jú£/?co.  SPa 
/b  safá/s. 

J^ec/f/t/  a/néos  /a  ejr/tres/d/z  /ñas  s///cera  i/e 
Mues/ro  car/fio  como  a/n/gos  y  aues/ra  ac//n/rac/d/t 
co/no  ar//s/as. 
/  jfflacáas  (frac/as/ 


A  los  fieles  intérpretes  de  esta  obra 


Compañeros...  Un  abrazo  cari- 
ñoso á  todos  por  vuestro  interés  y 
vuestra  labor  exquisita.  Así  se  pue- 
de estrenar.  También  damos  las 
gracias  al  Sr.  Chicote,  como  direc- 
tor y  empresario. 


Sos  jtfutores. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ACTO  PRIMERO 

JUANITO   Seta.  Prado. 

RUFO.   Sr.  Chicote. 

LA  SOLE   Sra.  Román. 

ISABEL   Franco. 

MATILDE   Srta.  Aguila. 

JULIETTE   Sra.  Castellanos. 

BELLITOIG   Sr.  Alonso. 

VIADELL   Soler. 

SANT-GILLI   Delgado. 

DUMERNAT.                                            ...  Ponz ano. 

ROSTAN   Fernández. 

SEÑOR  LLOPIS   Castro. 

EL  CANTIMPLAS   Morales. 

LORENZO   González. 

CELEDONIO   Miranda. 

SÁNCHEZ  ".   Peinador. 

EL  MEDIDOR   Delgado. 

SEÑOR  ELECTRO   Soler. 

GUARDIA  1.°   Ortíz. 

IDEM  2.9   Bermúdez. 

Transeúntes,  curiosos,  apaches,  guardias  y  coro  general 


ACTO   SE GUN OO 


JUANITO    Sria.  í^rádo. 

-  RUFQ  ■  ,„■„  „„„  Mmwum^,^ ,    Sr.  Chicote. 

MESIÉ  MOSTACHÓN   Ripoll. 

DONA  TADEA.   Sra.  Castellanos. 

DOÑA  LEONCIA   ,._J&UjltíN. 

EDELMIRA.  ....  ..   Srta.  Aguila. 

ANTON  IT  A  ....  ■■■mm&***1^.   Román. 

CARLITOS  Sr.  Castro. 

LUIS   Alonso. 

ROSINA    Sra.  Franco. 

TOURISTA  1.*. ;  .    Srta.  Borda. 


MISS  ELENNE   Sra.  "Meder©. 

UN  CAMARERO   Sjb.  Ponzano. 

ANGELO   OaTÍz. 

MISTER  HABERSTON   Peinador. 

DON  JUSTO   Soler. 

DON  PEDRO   Delgado. 

POLICÍA  1.°  (italiano)  .. .     GrUERRA. 

IDEM  2  °  (ídem;  no  habla)   N.  N. 

TÜURISTA  1.°   Fernández. 

IDEM  2.°   Bermúdez. 

PACHON  (agente  francés)   Ponzano. 

CUOHIN  (ídem  id.)   Bermúdez. 

MACHIN  (ídem  id.)   Castro. 

BUCHON  (idem  id  )     Ortíz. 

RI VIERE  (camarero  francés). ...  .  .  .   Miranda. 

AGENTE  1°  (policía  secreta)     Fernández. 

AGENTE  2.°  (ídem  id.)   Guerra. 

LA  PILOCHI.   Sra.  Martín. 

EL  RANA   Sr.  Ponzano. 

EL  MORCILLA    Soler. 

EL  PESCAILLA    Castro. 

EL  MEDIDOR   Delgado. 

Napolitanas,  tounstas,  veraneantes  y  coro  general 

Cuadro  primero  en  Nápoles;  segundo  en  Marsella,  y  tercero  en 
Madrid.— Época  actual.— Es  verano 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


El  baile  de  apaches  del  acto  primero  y  la  tarantela  del  acto  segun- 
do, ha  sido  bailada  por  la  notable  pareja  Dorita-Silverdi,  de  una 
manera  asombrosa. 

La  sastrería,  con  el  buen  gusto  y  lujo  de  I>.  Juan  Tila. 

El  decorado,  espléndido,  del  afamado  escenógrafo  Sr.  Martines 
Oarí. 

Todos  los  demás  servicios,  como  electricista,  maquinaria  y  guar- 
darropía, con  la  propiedad  y  exactitud  á  que  nos  tiene  acostumbra- 
dos la  empresa  4  liicote. 
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Interior  de  una  taberna  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Puerta  en 
segundo  derecha  de  cristales,  que  abre  hacia  la  escena,  con  sus 
correspondientes  medias  cortinas  encarnadas.  Rodea  el  estableci- 
miento un  gran  zócalo  de  azulejos.  En  el  foro  izquierda  el  mos- 
trador con  cajón,  dentro  del  cual  habrá  treinta  ó  cuarenta  paque- 
tes figurando  duros  en  cuartos.  Sobre  el  mostrador  todo  lo  nece- 
sario de  frascos,  vasos,  etc.,  etc.,  y  una  fuente  con  catorce  6 
quince  torrijas  figuradas  y  algunas  verdaderas.  Adosado  á  la  pa- 
red y  en  el  sitio  oportuno  la  anaquelería  con  botellas,  etc.,  etc.  En 
primero  izquierda  una  puerta.  Al  foro  no  habrá  ninguna  puerta. 
Del  centro  pende  una  bombilla  encendida  con  su  correspondiente 
tulipa  verde.  Arrimado  al  foro  uno  ó  dos  veladores  de  taberna 
(mesas  redondas)  y  dos  banquetas  en  cada  uno.  A  la  izquierda, 
primer  término,  otra  mesa  con  cinco  banquetas  y  sentados  sobre 
ellas  aparecen  jugando  a)  mus:  CELEDONIO,  de  espaldas  al  pú- 
blico; á  su  derecha,  el  SEÑOR  LLOPIS;  frente  á  éste,  el  CAN- 
TIMPLAS y  frente  á  Celedonio,  LORENZO.  A  la  derecha  de  Lo- 
renzo la  SOLE,  viendo  jugar.  Sobre  la  mesa  estará  la  baraja,  el 
tanteo  y  ln  tiza  y  cinco  vasos  que  han  tenido  vino.  El  señor  Lio- 
pis  es  un  portero  de  un  juzgado:  un  tipo  raro.  Habla  con  cierta 
calma,  algo  gangoso  y  atiplado,  escuchándose  al  hablar  y  dando 
una  gran  importancia  á  todo  cuanto  dice.  Más  que  un  modesto 
empleado  se  cree  el  Presidente  del  Tribunal  Supremo.  Los  demás 
son  gente  de  los  barrios  bajos.  A  la  derecha  otra  mesa  con  tres 
banquetas.  Aparecen  sentados,  en  la  banqueta  de  la  izquierda,  el 
SEÑOR  ELECTRO,  viejo,  socarrón,  de  mala  idea  y  manco  com- 


CUx^DRO  PRIMERO 


pleto  del  brazo  derecho.  A  la  derecha  el  SEÑOR  SANCHbZ,  que 
no  es  manco,  peí  o  que  es  un  tío  que  se  las  trae.  El  MEDIDOR, 
tras  el  mostrador  preparando  y  limpiando  los  vasos.  Electro  y 
Sánchez  están  bebiendo  aguardiente.  El  Medidor  con  blusa  y 
mandil  verdi- negro. 


San.  Yo  no  te  aguardo  más,  Electro.  Tú  verás  lo 

que  haces. 

Electro  Yo  no  me  atrevo  á  hacer  lo  que  usted  quiere, 
señor  Sánchez,  porque  estoy  imposibilitao. 

San.  Otras  veces  lo  has  hecho. 

Electro      Pero  tenía  mis  remos  cabales. 

San.  Pues...  tú  verás. 

Electro      ¿Conoce  usted  á  Rufo  y  á  Juanito? 

Sán.  ¿Esos  que  viven  en  tu  casa?  ¿Pues  no  te 

acuerdas  que  yo  los  llevé  allí? 

Electro  Bueno;  pues  los  tengo  citaos  aquí  y  ellos  se 
encargarán  de  tó.  Tengo  un  plan...  super. 
Si  no  los  convenzo  por  las  buenas,  los  con- 
venceré por  las  malas.  (Siguen  hablando  bajito.) 

Lor.  Llevo  pares. 

Cant.  Y  yo. 

Cel.  Llevo. 

Llopis  Todos  llevamos. 

Solé  Miá  que  sois  pesao?. 

Lor.  Paso. 

Cant.  Paso. 

Cel.  Y  yo. 

Llopis  Yo  no  puedo  pasar.  He  de  envidar  por  lo 

menos  tres  tantos. 

Cel.  Tié  que  ser  órdago. 

Llopis  Quieren  dos  reyes  y  dos  cincos. 

Cel.  Pa  mi  puchero.  Dos  sotas  y  dos  reyes. 

Llopis  Las  sotas  y  los  reyes  ganan,  (ai  Medidor.) 

Traiga  usted  una  botella. 

Med.  Ya  va.  (Siguen  su  jugada  y  el  Medidor  prepara  la 

botella  y  la  lleva  á  la  mesa  y  vuelve  al  mostrador.) 

Sán.  Yo  no  te  digo  más  sino  que  á  mí  me  hace 

falta  ese  dinero  y  si  no  ya  sabes  que  tengo 
en  mi  mano  el  poderte  mandar  de  nuevo  á 
la  cárcel.  Los  golfos  de  tu  caea  creo  que  no 
sirven  pa  lo  que  tú  quieres.  El  uno  es  un 
chiquillo  y  el  otro  es  un  camándulas. 

Electro  Precisamente  por  eso  harán  ambos  lo  que 
yo  quiera.  En  mi  casa  llevan  comiendo  un 


m 
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porción  de  tiempo  y  los  asustaré  reclamán? 
doles  lo  que  me  deben  y  con  echarlos  á  la 
calle...  Y  si  no,.,  ya  veremos. 
Sán.  Yo,  en  dándome  lo  mío...  estoy  conforme 

con  callarme.  Me  voy.  (se  levanta.) 

Electro        (Sin  levantarse.)  ¿Se  va  USted? 

Sán.  Sí:  á  ver  si  los  encuentro  y  los  echo  pa  acá.. 

Electro  Si  ya  debían  estar  aquí.  (Sánchez  indica  el  mu- 
tis. Al  llegar  á  la  puerta  salen  JÜANITO  y  RUFO  con 
mucha  calma.) 

Jua.  ¡Buenas! 

Sán.  ¿Pero  cómo  tardáis  de  esa  manera? 

Rufo  Se  nos  ha  roto  el  aroplano. 

Jua.  A  éste,  que  se  le  descompuso  el  motor...  y 

gracias  á  que  estábamos  en  la  Puerta  del  SoL 

Sán.  jMiá  que  SOn  gorrinos!  (Mutis  segunda  derecha.) 

Jua.  (Dirigiéndose  á  la  mesa  de  la  derecha.)  ¿Hace  mu- 

cho  que  nos  espera  usted?  (se  sientan.) 

Electro  Pues  tú  verás:  estoy  aquí  desde  las  dos  y 
son  las  siete. 

Rufo  No  es  mucho.  Cinco  horas. 

Jua.  Eso  no  es  na  comparao  con  lo  que  tiene  us- 

ted que  esperar  á  que  le  paguemos  lo  de  la 
comida. 

Rufo         El  señor  Electro  no  tié  prisa. 

Electro      A  e?o  vamos:  á  que  ajustemos  cuentas. 

Jua.  ¿Y  para  eso  nop  ha  liamao  usted? 

Electro  A  mí  se  me  presenta  oca^ón  de  hacer  uq 
negocio  y  como  no  es  cosa  de  hacerlo  yo 
solo,  porque  ya  sabéis  que  estoy  manco  del 
derecho  y  el  izquierdo  no  me  sirve  na  más... 

Rufo         Que  pa  pegarle  á  su  señora .. 

Electro      Eso  no  le  hace. 

Jua.  Sí:  eso  no  le  hace  más  que  un  chichón.  Siga 

usted. 

Electro  El  tabernero  ese  que  ven  ahí,  es  un  sinver- 
güenza. Tiene  en  el  cajón  más  de  ochenta 
duros. 

Rufo  ¿Ochenta  duros  y  es  un  sinvergüenza!  ¿Pero 

es  que  la  ha  tomao  usté  con  nosotros? 

Jua.  Señor  Electro:  un  tabernero  que  tiene  ochen» 

ta  duros  es  el  rey  del  moyate. 

Electro  Me  debe  setenta  y  no  se  los  puedo  sacar  ni 
pa  Dios.  Vosotros  me  debéis  veintisiete... 

Jua.  Y  . tampoco  nos  los  puede  usted  sacar... 

Rufo  Aunque  nos  ponga  usted  boca  abajo. 
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Jua.  Y  á  escurrir. 

Rufo  Eso. 

Jua.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Dice  usted  que  le  debe- 

mos  veintisiete  duros? 
Electro  Cabales. 
Jua.  ¿Y  de  qué? 

Electro      Pues...  ajusta  la  cuenta.  Tres  meses  los  dos 

á  tres  reales  c*  uno... 
Rufo  Hon  dieciocho  reales. 

Electro      ¡Qué  mono  eres!  A  tres  reales  diarios  ca 

uno  ..  son  veintisiete  duros. 
Jua.  Pero  señor  Electro.  ¿Se  atreve  usted  á  llevar 

tres  reales  diarios  á  cada  uno  por  darnos  de 

comer  en  película? 
Rufo  ¿Se  ha  creído  usted  que  su  casa  es  el  hotel 

Pala  ce? 

Electro  ¿De  modo  que  sus  paece  caro  tres  reales  ca 
uno  por  dormir  y  dos  comidas? 

Rufo  ¿Pero  dónde  están  las  dos  comidas? 

Jua.  Sí,  hombre,  sí:  dos  comidas.  Una  que  haces 

tú  y  otra  que  hago  yo.  Eso  está  bien. 

ftufo  Lo  que  no  está  bien  son  las  comidas. 

Jua.  Siga  usted. 

Electro  Bueno;  pues  á  mí  me  hace  falta  que  me  pa- 
guéis ahora  mismo. 

Ruf0        Í  •  ía  iV 

Jua.       I  l'Ja'  ja! 
Jua.  Es  usted  muy  gracioso. 

Rufo  Me  produce  usted  risa  histérico  flautulento- 

nerviosa. 

Jua.  Es  usted  digno  del  premio  Nobel 

Electro      Dejarme  hablar.  Tengo  una  idea  con  la  que 

vais  á  salir  gananciosos  vosotros  y  yo. 
Jua.  Vamos  á  ver 

Rufo  Hable  usted  bajo. 

Jua.  ¿No  le  parece  á  usted  que  tomemos  media 

copa?  Es  otra  idea. 

Electro  (Golpeando  en  la  mesa.  El  Medidor  atiende  sin  aban- 
donar el  mostrador.)  Tres  de  Cazalla. 

Rufo  Y  una  torrija. 

Jua.  Dos. 

Rufo  ¿A  usted  no  le  gustan? 

Electro  No. 

Rufo  Pues  traiga  usted  tres.  Yo  me  comeré  la 

SUya.  (El  Medidor  sirve  io  pedido  y  Juanito,  Rufo  y 
Electro  hablan  en  voz  baja.) 
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Cant.  Señor  Llopie:  ¿quiénes  son  esos  endeviduosf 
Solé  Usté  como  curial,  debe  conocerlos. 

Llopis  Ni  creo  que  la  curia  conozca  á  todos,  ni  creo 
que  todos  tengan  obligación  de  conocer  á 
la  curia.  Hoy  como  ayer:  ayer  como  hoy... 
y  hoy  como  otros  días,  vinimos  á  gozar  de 
nuestro  pequeño  casino  tabernario,  donde 
damos  esparcimiento  á  nuestro  espíritu,  ju- 
gando al  muy  leal,  muy  noble  é  instructivo, 
si  que  heróico  juego  del  mus  y  ni  hoy  como 
ayer,  ayer  como  hoy  y  hoy  como  otros  días, 
mi  vista  se  ha  posado  sobre  esos  seres.  Pero 
ya  que  se  me  inquiere  y  mi  respuesta  se  es- 
pera, os  diré,  que  para  mí  son  tres  seres 
desconocidos.  No  hay  más;  digo,  no  hay 
mus. 

Solé  ¿Y  toda  esa  ciencia  la  ha  sacado  usté  del 

Juzgao? 

Llopis  No  es  del  Juzgado  de  donde  yo  saco  las  co- 
sas, joven. 

Cant.  Bueno:  quedamos  en  que  no  los  conoce  ni 
Dios... 

Cel.  Y  en  que  llevamos  tres  juegos  por  uno.. 

Llopis  Uno. 
Cel.  Tres. 
Llopis  Uno. 

Cel.  Tres.  Aquí  están  apuntaos,  (señalando  en  la 

mesa.  Llopis  se  incorpora.) 

Llopis  Me  incorporo  no  porque  tenga  duda  de  la 
veracidad  de  sus  palabras,  sino  para  con- 
vencerme de  que  no  tengo  razón,  (sentándose 

después  de  mirar  y  diciendo  al  mismo  tiempo.)  PaSO 

á  la  grande. 
Cant.         Palabras  no  le  faltan  á  usted. 
Cel.  Miá  que  habla. 

Llopis  Pero  todo  culto,  correcto,  puro,  sin  mancha. 
Cel.  Paso  á  la  chica. 

Llopis  Y  yo.  Desgraciadamente...  (Mirando  á  soie )  no 
puedo  hacer  nada  con  la  chica. 

Jua.  Vamos,  señor  Electro:  usted  no  sabe  lo  que 

se  dice. 

Rufo         Pero  eso  es  un  robo... 
Jua.  Yo  no  hago  eso. 

Electro  Pero  si  vusotros  no  tenéis  que  hacer  na  más 
que  ayudarme.  Además  el  tabernero  tendrá 
que  callarse...  porque  como  me  lo  debe... 
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Rufo  ¿Y  por  qué  no  lo  reclama  usted  judicial- 

mente? 

Electro      Porque  no  tengo  recibo. 

Jua.  Nada:  eso  no  lo  hago  yo. 

Electro  Pero  no  seas  gilí.  Tú  no  ties  que  hacer  na 
más  que  ir  á  aquella  mesa.  Entablas  discu- 
sión con  los  jugadores.  Armas  garata.  Te 
lías  á  golpes...  El  tabernero  acude  á  poner 
paz... 

Jua.  ¿Y  por  qué  no  les  pega  usted? 

Electro      Porque  me  falta  un  brazo. 

Jua.  ¿Y  cómo  le  pega  u«ted  á  su  señora? 

Rufo  Porque  con  ella  tiene  confianza  y  le  da  de 
cualquier  manera. 

Electro  Mientras  se  arma  la  bronca  y  el  tabernero 
acude...  yo  voy  al  mostrador,  tiro  del  cajón, 
saco  el  dinero,  se  lo  voy  dando  á  éste  y  sa- 
limos corriendo. 

Jua.  ¿Y  si  me  cogen? 

Electro  Como  no  te  encuentran  nada  encima...  pues 
no  te  pasa  na.  Llegamos  á  mi  casa.  Sus  per- 
dono lo  que  me  debéis... 

Jua.  ¡Y  le  entregamos  á  usted  todo  lo  demás! 

¡Hay  que  balancearse! 

Electro  Me  dais  la  mitad  de  lo  que  se  recaude...  y 
perdoná  la  deuda.  Salgo  yo  perdiendo. 

Jua.  \o  na  hago  eso,  ea. 

Rujo  No  seas  tonto,  Juanito.  Siendo  él  el  que 
coja  el  dinero,  á  nosotros  ¿qué  nos  puede 
pasar? 

Electro      Si  no  tu  verás.  O  hacéis  lo  que  sus  digo,  ó 

me  pagáis  lo  que  me  debéis  y  encima  sus 
echo  á  la  calle.  ¿Después  de  tó,  qué  tié  eso 
qué  hacer? 

Jua.  De  manera  que  dice  usted  que  yo  me  acer- 

co á  la  mesa.  Entablo  conversación  con 
ellos.  Armo  bronca.  Nos  pegamos... 

Rufo         Os  pegáis. 

Jua.  El  medidor  viene  á  separarnos;  usted  va  al 

cajón,  coge  el  dinero... 
Electro      Se  lo  doy  á  éste...  y  éste  sale  corriendo... 
Rufo  (Y  no  me  ves  el  pelo  en  toda  tu  vida.  El  que 

roba  á  un  ladrón...) 
Electro      Y  nos  reunimos  en  mi  casa. 
Jua.  Pero  tú  me  tienes  que  hacer  una  seña, 

cuando  sea... 
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Rufo  Descuida:  la  seña  es  cosa  mía. 

Jua.  Allá  voy.  (se  levanta  y  va  muy  decidido  hacia  la  iz- 

quierda. Arrepintiéndose  y  volviendo  á  la  derecha.) 

Yo  no  me  atrevo,  señor  Electro. 
Rufo  ¿Pero  tienes  miedo? 

Jua.  Tengo   miedo,  ea.   Y  tú  también  tienes 

miedo. 

Rufo  ¿Se  me  conoce  mucho? 

Electro  Conque...  anda...  Si  no  te  puede  pasar  nada. 
Jua.  Sí,  nada:  nada  más  sino  que  me  hinchen  un 

ojo. 

Rufo  Oye:  procura  tú  que  no  te  hinchen,  ¿eh? 

Jua.  Pero...  señor  Electro... 

Electro      Eres  un  mocoso...  lleno  de  miedo. 

Jua.  ¿Miedo?  Eso  sí  que  no.  Allá  voy!...  pero  que 

no  se  te  olvide  hacerme  la  señal.  (Acercándose 

á  la  izquierda.)  Buenas  noches, 

Lor.  (Con  indiferencia.)  Buenas. 

Cel.  Paso  al  corto. 

Llopis  Paso  al  corto. 

Lor.  En  el  corto  voy  yo. 

Rufo  (Paece  que  van  á  Guadadalajara.) 

Cant.  Envido. 

Cel.  No  me  dice. 

Cant.  Una  porque  no.  A  otra  cosa. 

Cel.  De  pares  se  habla. 

Llopis  Llevo...  Aunque  indignos. 

Lor.  Yo  no. 

Cant.  Yo  sí. 

Jua.  Perdone  usted.  Estoy  viendo  el  juego  y  us- 
ted no  lleva  pares. 

Cant.  ¿Que  no?  ¿Y  esto,  qué  es?  (Enseñando  las  car- 

tas.) 

Jua.  Aquí  no  lleva  pares  más  que  la  señora. 

Todos  ¿Qué? 

Electro      (a  Rufo.) (Conviene  que  nQS  pongamos  de  pie.) 

(Levantándose.) 

Llopis  (Levantándose  con  aire  de  perdonavidas  y  apoyando 

ambas  manos  sobre  la  mesa.)  ¿Usted  Sabe  que  yo 

soy  de  la  curia? 

Jua.  No  señor:  lo  único  que  sabía,  es  que  era  us- 

ted Un  sinvergüenza  (Remedando  su  gangosería.) 

LlopiS  ¿Yo?  (irritadísimo.) 

Jua.  ÜS...ted.  (Muy  tranquilo.) 

Llopis        ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 
Jua.  Estos  señores. 

2 
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Lor.       I  ¿Nosotros? 

Cant.        (Rápido.)  ¿Qué? 

Cel.       \  ¿Cómo? 

Llopis  (Ustedes! 

Cel.  Pero  señor  Llopis... 

Jua.  Sí,  señor. 

Llopis  Los  señores  son  compañeros...  y  no  me  gus- 
ta reñir  con  los  compañeros.,..  Si  lo  han  di- 
cho ellos...  bien  dicho  está.  (Sentándose.)  No 

llevo  juego. 

Lor.  (Levantándose,  pero  sin  moverse  del  sitio.)  ¿Pero  Us- 

ted de  que  la  da? 
Jua.  De  lo  contrario  que  usted.  De  hombre. 

Lor.  ¿De  hombre?  (irritado.) 

Med.         (Desde  ei  mostrador.)  A  ver  si  hacen  el  favor... 
Lor.  (a  Llopis.)  ¿Qué  le  digo? 

Llopis        ¿Lleva  usted  pares? 
Lor.  No,  señor. 

Llopis        Pase  usted. 

Lor.  PaSO.  (Se  sienta.) 

Jua.  Yo  me  creía  que  estaba  en  una  taberna...  y 

mire  usted  por  donde  resulta  ahora,  que  es- 
toy en  un  corral. 

Cel.  Eso  ya  no  se  puede  consentir. 

Lor.  (a  Solé  que  hace  mutis  inmediatamente  por  la  segun- 

da derecha.)  (Avisa  á  la  pareja.) 

Cant.  (Metiendo  á  Juanito  las  manos  por  la  cara.)  ¿Pero 

usté,  á  qué  viene  aquí? 

Jua.  ¿  Yo?  A  esto.  (Se  lia  á  bofetadas  con  todos  y  se  arma 


el  escándalo  consiguiente.  El  medidor  empieza  á  gritar 
desde  el  mostrador,  acercándose  á  sujetar  á  Juanito. 
En  cuanto  el  medidor  abandona  el  mostrador,  se  me- 
ten tras  él,  Electro  y  Rufo.  Electro  abre  el  cajón  y 
con  la  mano  única  que  tiene,  empieza  á  sacar  paque- 
tes de  duros  que  entrega  á  Rufo  y  éste  se  los  mete  en 
los  bolsillos  de  la  chaqueta.  El  escándalo  es  monumen- 
tal. Rápido.) 


Cant.        (Evadiéndose  asustado.)  Granuja. 
Jua.  Canallas. 

Med.  Pero,  señor  Llopis...  ponga  usted  paz. 

Llopis  (Ocultándose  rápidamente  debajo  de  la  mesa.)  Yo  SOy 

de  la  curia. 

RufO  (Metiéndose  una  torrija  en  la  boca  y  guardándose  las 

que  puede  en  el  bolsillo.)  (Hay  que  robar  de 
todo.) 

Lor.  Nos  ha  fastidiao,  (Huyendo  de  Juanito,  que  aunque 
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CeL 

Llopis 

Med. 

Jua. 

Electro 

Med. 

Los  cuatro 

Jua. 

Rufo 


Med. 
Electro 
Med. 
Electro 


Guar.  I.o 

Todos 
fiuar.  1 .° 


sujeto  por  el  medidor,  continúa  dando  patadas  á  to- 
dos.) 

(Chillando  y  queriendo  meterse  debajo  de  la  mesa,  em- 
pujando á  Llopis.)  ¡Guardiaaas!... 

(Muy  apurado.)  Está  OCUpado. 

Joven...  ¿pero  qué  va  á  ser  esto? 
Déjeme  usté...  ó  le  zumbo. 
(Aquí  no  hay  más  dinero.) 
A  reñir  á  la  calle. 

(ocultándose  como  mejor  pueden.)  ¡Guardias!... 

Gallinas. 

(Con  voz  chillona.)  ¡Orí. ..l(Sale  corriendo  segunda  de- 
recha. El  medidor  al  oir  á  Rufo,  se  vuelve  y  ve  á 
Electro  tras  el  mostrador.  Electro,  al  ser  sorprendido 
por  el  medidor,  trata  de  huir  y  cae  al  suelo,  El  medi- 
dor se  arroja  sobre  él,  y  Juanito  aprovechando  la  oca- 
sión, salta  sobre  ellos  y  hace  mutis  corriendo  segunda 
derecha  detrás  de  Rufo.) 

(Golpeando  á  Electro.)  Granuja...  Canalla... 
¡Yo  no  he  sido! 

[Ladrones!  ¡Socorro!  ¡Guardias! 

Suélteme  USted.  (Todos  los  demás  personajes,  van 
sacando  la  cabeza  de  su  escondite,  sin  salir  del  todo. 
Se  presentan  por  la  segunda  derecha  los  Guardias  1.°  y 
2.°  Desde  la  puerta.) 

Todos  detenidos,  (saliendo.  Tras  ellos  salen  tres 
ó  cuatro  que  quedan  en  la  puerta.) 

(Muy  apurados.)  Pero  guardias... 
Ni  Una  palabra  más.  (Cuadro  á  gusto  de  la  direc- 
ción. Ataca  la  orquesta  y  telón  rápido.)  % 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  de  calle  en  primer  término.  Continúa  la  acción  del  cuadro  an- 
terior y  por  lo  tanto  sigue  siendo  de  noche.  J  Salen  por  la  izquier 
da  íos  GUARDIAS  1.°  y  2o  y  OTROS  DOS  GUARDIAS  más  con- 
duciendo á  LLOPIS,  CANTIMPLAS,  CELEDONIO,  LORENZO  y 
ELECTRO.  Detrás  la  SOLE  y  parte  del  CORO  GENERAL  Salen 
todos  por  la  izquierda. 

Música 

Guar.  1.o  Andenla  adelante. 

Electro  Esto  es  un  abuso. 

Llopis  Escúchenme  ustedes. 

Guar.  2.°  No  escucho  á  ninguno. 

Llopis  Yo  soy  de  la  curia 

y  es  muy  natural 
que  su  apoyo  me  preste  en  seguida 
la  autoridad. 
Coro       !  Es  la  verdad. 

Solé       í      Debe  prestarle  ayuda 

la  autoridad. 
Guar.  I.o  (     Usté  es  un  embustero: 
Guar.  2.o  |  A        no  nos  eágaña. 

\Hay  muchos  que  se  fingen 

esb  en  España. 
í>espués  de  presentarse 

con  timidez  ¿¿tí**** 
sb  lii  hán  dado  con  quesgv^ 
|     ai  señor  Juez. 
Los  cinóo      Ésro  óiganos  siqui§*áV" 
Guar.  2|°        tf  Qué  algaraj^áf. 
Guar.  1.o        A%jor  es  que  hablen  en  la 

1  comisaría. 
Coro  Que  los,g€elten  al  momento. 

Guar"  2  o  <     ¡Qué,  los  hemos  de  soltar! 
Coro  Que  los  suelten.  Que  los  suelten. 

Guar.  1.o 
Guar.  2.o 

Llopis  A  usted,  que  aunque  es  un  guardia,, 

parece  listo 
quisiera  yo  contarle 


Esto  es  mucho  alborotar. 
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fiuar.  I.o 
Liopis 


lo  que  ha  ocurrido, 
y  si  no  se  convence 
después  de  todo, 
nos  lleva  usted  atados 
codo  con  codo. 
Diga  usted  lo  que  sea 
con  mucha  brevedad. 
Escuche  y  no  se  irrite 
la  autoridad. 


Cant. 

Cel. 

Lor. 

Guar.  I.o 
Guar.  2.o 


Coro 
tos  cinco 
fiuar.  I.o  ( 
fiuar.  2.o  s 

Todos 
fiuar.  1.o  ) 
fiuar.  2.o  \ 


Estábamos  tranquilos 

jugando  al  mus, 

que  es  un  juego  en  que  creo 

ser  el  non-plus, 

cuando  llegó  á  nosotros 

un  hombre  audaz 

y  armó  una  bronca  archi- 

f^nomenat  / 

Lfis  golpes  empegaron, 

y'el  medidor,  ? 

con  un  valor  heróico 

nos  separó, 

en  tanto  que  este  socio 
áe;  aprovechó 
llevándose  el  dinero 
fu^  había  en  el  cajón. 
Bolo  esto  fué  lo  qué  pasó. 
Soy  inocenJ*a*lfb. 
Yyo. 

Yyo. 

Después  de  haber  oido 
esa  declaración, 
tenemos  que  llevarlos 
á  la  delegación. 
Que  los  suelten. 

Que  nos  suelten. 
Si  no  callan,  ya  verán 
lo  que  va  á  hacer  con  ustedes 

la  autoridad. 
Eso  es  una  atrocidad. 

La  autoridad. 
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Hablado 


Coro         ¡Ja,  ja,  ja! 

Guar.  2.°  Cuidadito  con  las  chigotas  ni  con  las  risaa. 
Sole  Si  es  que  tié  usted  una  cara  muy  graciosa, 

guardia,  y  nos  hace  usted  de  reir. 
Guar.  2.°     ¿De  reir,  en?  A  ver  si  nos  vamos  á  reir 

todos. 

Guar.  1.°  Bueno,  bueno.  Basta  de  contemplaciones, 
que  se  está  conglomerando  le  gente.  Ala  pa 
la  delega. 

Llopis        Pero  guardia...  ¿usted  no  lee  en  nuestros 

ojos  la  inocencia?  La  mirada  es  tranquila. 

El  espíritu  puro.  La  palabra  fácil.  ¿Qué  lee 

usted  en  nuestros  rostros? 
Guar.  I.o    A  mí  no  me  han  enseñado  á  leer  en  lo» 

rostros. 

Cant.  Pero  vamos  á  ver,  y  ustez  perdone  que  yo 
me  inmiscua  en  el  proceso. 

LlopiS  (Cantimplas!  (Regañándole.) 

Guar.  1.°  Haga  usted  el  favor  de  no  decir  indecen- 
cias. (A  Llopis.) 

Cant.         El  medidor  ijo  Jes  ha  dicho  á  ustedes  que 

el  ladrón  era  este  caballero. 
Electro      Cuidadito  con  ofenderme.  A  mino  hay  que 

llamarme  caballero,  digo,  ladrón. 
Guar.  1.°    El  medidor  nos  ha  dicho  que  le  jian  roba- 

do  el  dinero  det^eajón...  y  las, -  'torrijas  ..  y 

que  ustedes  estaban  allí...  y  que  no  cpu- 

nieron  resistencia...  por  lo  qtie  cree  que  eso* 

era  un  robo  combinado... 
Llopis        ¡Ah,  granuja!...  ¡Pensar  semejante  infamia 

de  nosotros!... 
Guar.  2.o    Y  que  los  llevarejtfbs  á  todos  á  la  comi. 
Guar.  1.°    Conque  vamos. .¿ala  Va  alante.  Ala,  ala,  ala. 

(Empujándolos.) 

Llopis  Guardia,  no/me  empuje  usted,  que  perte- 
nezco al  Rustre  Colegio  de  Abogados.  Soy 
portero  ¿fel  juzgado... 

Electro  Un  momento,  y  ustés  perdonen.  Yo  voy 
ande  ustés  me  lleven,  pero  quiero  decir  an- 
tes una  cosa.  Estos  señores  son  inocentes. 

RufO  (Asomando  con  Juanito  por  la  izquierda.)  (No  t& 

asomes,  Juanito,  que  nos  van  á  ver.) 
Jua.  (Calla.) 


—  2á  — 


Electro 

Rufo 
Jua. 

Guar.  1  ° 
Electro 


Guar.  1.o 

Cel. 
Lor. 

Guar.  2.o 
Cant. 

Guar.  1.°  j 
Guar.  2  o  \ 


Jua. 


Rufo 
Jua. 


Rufo 
Jua. 
Rufo 
Jua. 


Rufo 

Jua. 

Rufo 

Jua. 

Rufo 

Jua. 

Rufo 

Jua 


Un  servidor...  es  inocente.  Los  ladrones  son 
los  dos  golfos  que  estaban  conmigo. 
(Miau.) 

(Zape.)  (Tapándole  la  boca  y  ocultándose  algo.) 

Eso  son  tonterías. 

Puedo  probarlo.  Ellos  tienen  el  dinero.  A 
estas  hcias  estarán  en  su  casa,  y  allí  se  les 
puede  coger  wfragantis.  Yo  sé  las  señas. 
Bueno: 'ala  pa  la  conti,  y  allí  dirá  usted  lo 
que  sea.  (Empujándoles.)  Ala  pa  alante. 
Esto  es  un  arbitro. 
A  mí  ¿o  me  arrempuje  usted. 

VamOS,  hombre.  (Empujándolos  más.) 

Y  luego  dicen  que... 

Ala.  (Los  obligan  ampujándolos  y  hacen  mutis  dere- 
cha. La  Solé  y  el  Coro  hacen  mutis  tras  ellos  arman- 
do escándalo.  Sale  JÜANITO  por  la  izquierda,  c.  n 
precaución,  y  se  acerca  á  la  caja.  Vuelve  á  la  izquier- 
da y  llama  á  Rufo  á  media  voz.) 

Rüfo...  ¡Rufo!...  (Sale  RUFO  por  la  izquierda.  En 
los  bolsillos  de  la  chaqueta  se  supone  que  lleva  cua- 
renta duros  en  calderilla,  y  por  lo  tanto  el  peso  tira  de 
la  americana  de  un  modo  horrible.  En  el  bolsillo  de 
pecho  tendrá  una  torrija,  asomando  la  mitad  como  si 
fuera  un  pañuelo.  ¿Has  OÍdo? 
¡Todo!  (Saca  otra  torrija  y  empieza  á  comer.) 

¿Has  visto  cómo  yo  tenía  razón?  ¿No  has 
oído  al  señor  Electro  decir  que  él  era  ino- 
cente y  que  nosotros  éramos  los  ladrones? 
Todo. 

¿Y  sigues  comiendo? 
Todo. 

¿Y  qué  hacemos?  Porque  ese  tío,  viéndose 
perdido,  nos  delatará  ante  el  comisario  co- 
mo lo  ha  hecho  ahora  delante  de  los  guar- 
dias. ¿No  hablas? 
El  dolor  no  me  deja. 
¿Lo  ves? 

Se  me  ha  clavao  una  corteza  en  la  gar- 
ganta. 

¿Y  qué  hacemos? 

No  sé,  no  sé  qué  hacer  con  este  peso. 
Ah,  ¿pero  tú  tienes  el  dinero? 
Todo,  no. 

Debemos  ir  á  la  taberna  y  entregárselo  al 
tabernero. 
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Rufo  Sí,  pero  como  ese  tío  se  ha  llevado  la  mitad, 

si  entregamos  esto  nos  prenderán  y  nos  ve- 
remos en  la  cárcel  y  sin  dinero. 

Jua.  Bien  nos  ha  engañado  ese  tío. 

Rufo  Juanito...  estamos  en  la  pendiente  del  cri- 

men. ¿Qué  hacemos? 

Jua.  Todo,  antes  que  ir  á  la  cárcel.  Por  lo  pronto, 

salgamos  de  Madrid.  Andando. 

Rufo  ¿Andando  y  con  este  peso?  Yo  no  llego. 

Jua,  Carretera  alante  hasta  í'ozuelo.  Son  las  doce. 

Antes  de  las  tres  estamos  allí.  Tomamos  el 
tren  de  las  siete  de  la  mañana  y... 

Rufo  ¿Pero  á  dónde  vamos? 

Jua.  Ya  lo  pensaremos  en  la  carretera. 

Rufo  Mira  que  si  en  la  carretera  nos  tropieza  la 

guardia  civil...  no  llegamos  ni  á  Pozuelo 

Jua.  Si  nos  tropieza  la  guardia  civil,  tiramos  el 

dinero  y  las  torrijas  y  salimos  corriendo. 

Rufo  De  las  torrijas  no  te  preocupes.  Esas  no  lle- 

gan á  Pozuelo.  Me  las  como  yo  antes. 

Jua.  Yo  te  ayudaré.   Anda.   (Le  quita  la  torrija  que 

asoma  por  el  bolsillo.) 

Rufo  Oye,  tú...  que  te  llevas  la  más  grande. 

Jua.  Así  te  quito  ese  peso  de  encima.  (Mutis  iz- 

quierda.) 

RufO  (Sacando  otra  de  un  bolsillo  interior.)  Menos  mal 

que  me  ha  quedao  esta  otra.  (Mutis  tras  el.— 

Telón.) 


NOTA.  En  Madrid,  las  señoras  que  salen  en  el  cuadro  tercero, 
no  salían  en  el  segundo.  En  los  teatros  donde  el  Coro  no  pueda  di- 
vidirse, tendrán  en  cuenta  ir  vestidas  por  debajo  para  cambiarse  de 
ropa  entre  cajas,  porque  la  mutación  ha  de  ser  rápida.  El  Coro  de 
caballeros  lo  mismo,  aunque  éstos  no  hen  de  ponerse  más  que  las 
gorras  y  el  pañuelo  rojo  al  cuello. 
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CUADRO  TERCERO 

Interior  de  una  bóveda  de  piedra.  Algunas  figuras  representando 
apaches  pintados  en  la  pared.  Al  fondo  un  gran  rompimiento 
formando  arco  dejando  ver  un  fantástico  jardin,  en  cuyo  centro 
habrá  un  lago  y  en  medio  la  estatua  de  Venus  iluminada  como 
todo  el  iardín  por  la  luz  de  la  luna.  La  escena  estará  bien  alum- 
brada con  bombillas  blancas.  Adornan  la  escena  multitud  de  bom- 
billas rojas  que  han  de  encenderse  al  final  del  cuadro.  En  primer 
termino  derecha,  pegado  á  la  caja,  un  velador  pequeño  y  sobre  él 
un  libro  grande  de  registro  y  un  tintero  y  pluma.  En  el  ángulo  de 
la  izquierda,  una  mesa  con  botellas  y  copas  en  abundancia. 


(Aparecen  el  CORO  GENERAL,  MATILDE,  ISABEL, 
VIADELL,  SANT  GILLI,  DUMERNOIT  y  BELLI- 
TOIG.  Todos  son  apaches  y  este  último  es  el  jefe.  Al  le- 
vantarse  el  telón  aparecen  artísticamente  colocados.) 

Música 

Todos        Bebamos,  brindemos  y  viva  el  champán. 
¡Hurral 

(Paseando  con  las  copas.) 

La  fiesta  y  el  baile  es  todo  mi  afán. 
¡Hurra! 
¡Viva  el  champán! 
Bell.  Al  mirarnos  en  estrecha  unión 

mi  contento  no  acierto  á  explicar; 
mas  del  fondo  de  mi  corazón 
la  alegría  siento  rebosar. 
Venid,  compañeros, 
venid  á  escuchar, 
que  quiero  cantaros 
la  vida  de  apach. 
Escuchar. 
Escuchar. 


La  vida  de  apach  es  la  vida 
que  encierra  delicias  mayores 
y  ocultos  en  nuestra  guarida 
sabemos  quedar  vencedores. 
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Y  al  hombre  más  duro, 
audaz  y  valiente 
le  sabe  hacer  frente 

el  apach, 
que  en  lucha  ardorosa 
la  vida  exponemos 
y  siempre  sabemos 

triunfar. 
Qué  triste  es  la  vida 
si  no  hay  que  luchar. 

¡Ah!... 
Venga  más  champán, 

(Chocando  la  copa  con  Matilde.) 

que  con  la  copa  rebosante 
de  este  néctar  espumante 
nunca  habrá  ningún  temor 

para  mí;  ¡ay! 
•    él  es  nuestra  vida; 
los  sentidos  enardece 
y  en  la  lucha  favorece 
sobre  todo  siendo  luchas  de  amor. 
Todos  Venga  más  champán,  (chocando  las  copas.) 

que  con  la  copa  rebosante 
de  este  néctar  espumante 
nunca  habrá  ningún  temor 
para  mi;  ¡ay! 
él  es  nuestra  vida; 
con  él  no  hay  penas  en  el  mundo, 
tan  sólo  en  él  la  dicha  está; 
él  aviva 
nuestra  pasión; 
él  aumenta 
nuestra  ilusión. 
Viva  el  placer. 
Viva  el  champán. 
Hay  que  beber. 
Hay  que  brindar. 
Y  nuestra  banda  vencida  por  nadie  será 
jamás. 


Hablado 


Todos        jHurra!  , 

Bell.  Bravo,  compañeros.  Esta  fiesta  enardece 

nuestros  sentidos  y  alegra  nuestros  cora- 
zones. 
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Mat.  Organizada  por  ti,  ha  de  corresponder  como 

todas  á  tu  talento  y  maestría. 
Isab.  [Ah!  ¿Eso  quién  lo  duda? 

Bell.  Aduladoras. 

Isab.  Adularadoras,  ¿por  qué?  Ningún  jefe,  más 

que  tú,  se  ha  preocupado  de  celebrar  el  ani- 
versario de  nuestra  agrupación  ni  de  feste- 
jar ninguno  de  los  golpes  maestros  que  da- 
mos los  apaches  de  París,  siempre  por  tu 
iniciativa  y  bajo  tu  dirección.  Tú  lo  haces  y 
á  ti  debemos  estar  agradecidos. 

Gillí  Dice  bien  Isabel.  ¡Viva  nuestro  jefe! 

Todos  Viva. 

Isab.  Eres  el  emporio  de  la  sabiduría  y  el  buen 

gusto. 

Mat.  En  eso  e^toy  completamente  de  acuerdo 

contigo. 

Isab.  Miren  la  tonta,  cómo  se  enorgullece  porque 

es  su  amante. 

Mat.  Por  eso  estoy  de  acuerdo  en  lo  del  buen 

gusto. 

Isab.  Antes  lo  he  sido  yo  que  tú. 

Mat.  Y  antes  fueron  otras. 

Bell.  ¿Vais  á  regañar?  ¡Que  me  rifen! 

Todos        Ja,  ja,  ja. 

Viadell       ¡Qué  buen  humor! 

Bell.  Y  ahora,  compañeros,  teugo  que  daros  una 

gran  noticia. 
Dum.         ¿Algún  escalo? 

Viadell       ¿Unas  orlas  de  brillantes?  Ya  sabéis  que  yo 

las  arranco  sin  dolor. 
Mat.  Sin  dolor  tuyo. 

Todos        ¡Ja,  ja,  jal 

Viadell  Aún  recuerdo  las  últimas.  Eran  magnífica?. 
Gillí  ¿Alguna  falsificación? 

Bell.  Nada  de  eso.  Se  trata  de  una  cosa  más  sen- 

cilla, pero  de  gran  importancia. 
Isab.         ¿Se  puede  Baber? 

Bell.  A  eso  voy.  Esta  noche  se  aumentará  el  nú- 

mero de  nuestros  congregados. 
Todos  ¿Cómo? 

Bell.  Solicitan  su  ingreso  dos  españoles. 

Viadell  ¿Españoles? 

Dum.         Hay  que  tener  gran  cuidado  con  ellos.  Loh 

españoles  son  gente  muy  astuta. 
Isab.  1       Pueden  muy  bien  eer  dos  espías. 


Mat.  Dos  policías. 

Bell.  Peor  para  ellos  si  así  fuera/  Yo  no  me  dejo 

:  engañar  tan  fácilmente.  Qué  más  quisiéra- 
mos nosotros  que  fueran  dos  policías.  Paga- 
rían con  su  vida  y  vengaríamos  la  muerte 
de  nuestros  compañeros.  Pero  no  hay  que 
temer. 

Viadeli       ¿Tú  los  conoces? 
Bell.  No 

Gillí  ¿Y  antecedentes? 

Bell.  Ninguno. 
Dum.  Entonces... 

Bell.  Entonces  se  hará  como  siempre  lo  que  me 

da  la  gana. 
Gillí  Como  nos  consultas.., 

Bell.  Os  lo  cuento,  que  no  es  igual. 

ROS.  (Saliendo  primer  término  izquierda.)  BellitOlg.  (Pro- 

nuncíese Belitoag.) 

Bell.  ¿Qué  hay,  Rostan? 

Ros.  Dos  extranjeros  desean  hablarte. 

Bell.  Ellos  son.  Que  pasen  en  seguida. 

ROS.  (Con  estrañeza.)  ¿Aquí? 

Bell.         .Molesto.)  Aquí. 

(Rostan  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Isab.  Ya  tengo  curiosidad  por  conocerlos. 

Mat.  Y  yo. 

Dum.  ¿Qué  clase  de  pájaros  querrán  colarse  en 

nuestro  nido? 

Bell.  Poco  tardaremos  en  saberlo.  Déjame  solo 

con  ellos.  Preparaos  para  recibirlos...  si  lo 
merecen.  Ya  os  avisaré. 

Mat.  No  nos  hagas  esperar. 

Isab.  E>toy  muy  impaciente. 

Bell.  Todo  lo  nuevo  te  interesa. 

Todos        ¡Ja,  ja,  jal 

(Hacen  mutis  por  el  foro  izquierda  todos  menos  fielli- 
toig  ) 

Bell.  Efectivamente  es  caso  raro  que  dos  españo- 

les quieran  entrar  en  nuestra  banda.  Ya 
están  ahí.  Veremos  qué  clase  de  gente  es... 
y...  por  lo  pronto  haré  como  que  ignoro  su 
deseo. 

ROS.  (Saliendo  acompañado  de  JÜANITO  y  RUFO,  primer 

término  izquierda.)  Aquel  es  BellitOlg. 

Jua.  (Es  simpático.) 

Rufo  (¡Qué  caras  tienen  estos  tíos!) 
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Bell.  (Es  un  chiquillo.)  Retírate,  Rostan.  (Mutis 

Rostan.) 

Jua.  Buenas  noches. 

Rufo  Servidor  de  usté. 

Bell.  ¿Sabéis  quien  soy? 

Jua.  El  jefe  de  los  apaches  de  París. 

Bell.  ¿ Y  qué?  ¿No  te  da  miedo  hablar  conmigo? 

Jua.  (i)esptiés  de  mirar  sonriente  á  Bellitoig.)  ¿Miedo?... 

¡Je,  je!  Escucha.  ¡Miedo!  ¿Te  da  á  ti  miedo? 

(A  Rufo.) 

Rufo  ¿A  mí?  (a  Juanito.  )  (A  mí  si  me  da  miedo, 

chico.) 
Jua.  (Di  que  no.) 

RufO  (ahuecando  la  voz  )  No. 

Jua.  ¿Por  qué  ha  de  darme  miedo?  ¿No  soy  yo 

un  hombre  como  los  demás? 
Bell.  Así  me  gusta.  No  creas  que  tu  descaro  me 

incomoda  .¿Y  qué  me  quieres? 
Jua.  Hablar  de  un  asunto  de  mucho  interés. 

Bell.  ¿De  mucho  interés? 

Jua.  Al  menos  para  mí. 

Bell.  Muy  bien.  ¿Y  tú  qué  quieres? 

Rufo  ¿Quién,  yo?  ¿Que  qué  quiero  yo?...  ¡  Ay !...  ¡Sí 

usted  supiera  lo  que  quiero  yo!... 
Bell.  ¿Quién  te  ha  hablado  de  mí? 

Jua.  Buridaune.  Un  compañero  de  hospedaje. 

Bell.  ¿Entonces  vivís?... 

Jua.  En  el  mesón  de  la  Guirnalda,  calle  de  la 

Neaufle,  barrio  de  Sain-Ouen. 
Bell.  Habla. 

Jua.  Muy  sencillo.  Deseo  ingresar  en  los  tuyos  y 

bajo  tus  órdenes. 

Bell.  ¿En  los  míos?...  ¿Tú  sabes  á  lo  que  te  ex- 

pones? 

Jua.  A  que  mi  torpeza  me  haga  caer  en  manos 

de  la  policía  y  me  castiguen  según  la  im- 
portancia de  mi  delito. 

Bell.  ¿Has  hecho  alguna  cosa  importante?  ¿Cuál 

es  tu  especialidad? 

Jua.  Robar. 

Bell.         ¿Qué  robas? 

Jua.  De  todo. 

Bell.         ¿Y  ese? 

Jua.  Torrijas. 

Rufo  ¿Pa  qué  le  dices  á  éste?... 

Bell.  ¿Torrijas?  ¿Y  eso  para  qué  sirve?...  (con  extra- 

ñeza.) 
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Rufo  Anda:  pues  están  poco  buenas. 

Bell.  ¿Dónde  hiciste  el  último  robo? 

Jua.  ¿El  último  robo?  Oye...  ¿dónde  hice  el  últi- 

mo robo? 
Rufo  No  me  acuerdo. 

Jua.  No  me  acuerdo...  vamos,  no  se  acuerda. 

Rufo  Hemos  hecho  tantos..,. 

Jua.  Y  como  no  tenemos  la  curiosidad  de  apun- 

tarlo... 

Bel!.  Pero  el  lance...  ¿fué  duro? 

Rufo  Cuarenta. 
Jua.  Cuarenta  duros  de  lance. 

Rufo  Y  en  calderilla. 

Bell  Está  bien.  Para  que  pódanos  admitiros 

hace  falta  demostrar  ante  nosotros  si  tenéis 
corazón  suficiente .  para  atacar  y  resistir  á 
nuestros  enemigos. 

Jua.  Me  sobra  y  lo  demostraré. 

Bell.         ¿Y  tú? 

Rufo         A  mí  no  me  hace  falta  porque  este  saca  la 
cara  por  mí. 

Bell.  Os  advierto  que  si  tratáis  de  burlaros  de 

nosotros... 
Jua  De  ninguna  manera. 

Rufo  Por  estas.  (Hace  una  cruz  y  la  besa.) 

Bell.  Aquí  no  se  jura.  Basta  la  palabra. 

Rufo  Bueno,  pues  palabra  de  ladrón  honrado. 

Bell.  Esperar  un  momento.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Jua.  ¿Qué  te  parece? 

Rufo  Me  parece  que  hemos  corrido  demasiado; 

que  yo  tengo  mucho  miedo,  y  que  debemos 
marcharnos.  En  cuanto  este  tío  se  entere 
que  todo  lo  que  has  dicho  es  mentira  y  que 
de  lo  que  tratamos  es  de  encontrar  dinero 
para  irnos  á  Madrid...  nos  escabechan,  y  no 
te  digo  nada  cuando  me  vean  entrar  en  Ma- 
drid escabechado. 

Jua.  Pero  si  á  Madrid  no  podemos  ir  hasta  que 

pase  algún  tiempo.  ¿Con  qué  dinero?  ¿Tú 
tienes  dinero? 

Rufo  ¿Yo?  ¡Mira  que  preguntarme  eso! 

Jua.  Pues  ya  que  las  circunstancias  nos  han  obli- 

gado á  venir  á  París  y  ya  que  el  gobernador 
ha  telegrafiado  pidiendo  nuestra  extradi- 
ción... 

Rufo  Chico...  ;qué  palabras!  Cómo  se  conoce  que 

te  has  criao  en  la  estación  de  las  Pulgas. 
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Jua.  No  hay  más  remedio  que  refugiarse  donde 

sea  y  como  sea. 
Rufo         ¿Pero  cómo  te  pones  tan  serio...? 
Jua.  Calla,  que  vienen  ya. 

(Sale  por  el  foro  izquierda  BELLITOIG  seguido  de  to- 
dos cuantos  aparecieron  en  este  cuadro.  Sale  también 
con  ellos  JÜLIKTTK.  Todas  las  Señoras  sacau  antifa- 
ces negros,  Juliette  quedará  oculta  tras  las  demás  has- 
ta el  momento  preciso.) 

Música 

Bell.  Aquí  os  presento  á  dos  amigos 

que  con  valor  y  voluntad 
en  nuestras  ñlas  tan  prestigiosas 
están  dispuestos  á  luchar. 


Todos  No  hay  más  que  hablar. 

Recibirlos  debemos 
con  un  abrazo  fraternal. 

Jua.  Yo  estoy  dispuesto  á  todo: 

lo  vais  á  ver. 

Bell.         (a  Rufo.) 

También  tú  estás  dispuesto? 
Rufo  Lo  estoy  también. 

Viadeli  Contar  primero 

vuestras  hazañas 
y  así  podremos 
también  juzgar 
si  vuestra  astucia 
hasta  nosotros 
os  deja  entrar. 


Jua.  (Aparte  á  Rufo.) 

(No  hay  más  remedio  que  mentir.) 

Rufo  (Alguna  farsa  hay  que  inventar.) 

Jua.  (Si  nos  llegamos  á  escurrir...) 

Rufo  (Aquí  nos  van  á  reventar.) 

Jua.  Escuchar. 

Rufo  Escuchar. 
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JUS.  (Como  si  cortara  el  aire  con  una  navaja.) 

,Raj! 

Rufo  ¡Raj! 

Rufo     (  ¡Raaa-J! 

Rufo  En  Toledo  nos  comimos 

una  tarde  veintitrés. 

TodOS  (Muy  asombrados.) 

¿Veintitrés? 
Bufo  J£so  es. 

Nos  comimos  veintitrés. 
Jua.  Nos  comimos  hasta  el  hueso 

del  derecho  y  del  revés. 
Todos  ¿Del  revés? 

Jua.  Éso  es. 

Del  derecho  y  del  revés... 
Jua.  )      Nos  comimo>  veintitrés. 

Rufo  /      Y  todos  al  mirarnos 

sentían  miedo, 

que  son  del  hueso  dulce 
los  de  Toledo. 
Coro  Los  de  Toledo. 

Rufo  Al  Rajah  de  Alejandría 

la  tostada  le  jugué. 
Todos  ¿Cómo  fué? 

Rufo  Vais  á  ver; 

la  tostada  le  jugué. 
Jua.  Y  el  Rajah  tanto  rugía, 

que  de  un  tajo  lo  rajé. 
Rufo  Lo  rajó. 

Jua.  Lo  rajé. 

Yo  de  un  tajo  lo  rajé. 
Los  dos  Bien  rajado  lo  dejé. 

Y  aunque  el  Rajah  rajado, 
no  dijo  nada 

nosotros  le  robamos 
á  la  Rajahsda. 
Todos  A  la  Rajahada. 

(Los  movimientos  del  número,  han  de  resultar  grotes- 
cos en  todos  los  personajes.) 

Hablado 

Viadell       Eso  es  una  majadería. 
Jua.  (¿Lo  ves,  Rufe?  Tú,  tienes  la  culpa.) 

Rufo  (¿Yo?  ¡Vamos,  hombre!...  |No  me  faltaba 

más  que  eso!) 
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Bell.  ¿Por  qué  cuando  os  pregunté  anteriormente, 

no  me  eligisteis  estas  hazañas? 
Jua.  Por... 
Rufo  Por  modestia. 

Jua.  Todo  ha  sido  una  broma  de  mi  compañero. 

No  sé  mentir. 
Rufo  Justo.  Una  chirigota  de  un  servidor. 

Bell.  Se  trata  de  un  asunto  demasiado  serio  para 

tomarlo  á  broma,  pero  por  ser  la  primera 

vez,  te  daremos  nada  más  que  cincuenta 

palos. 

RufO  ¡Cebolleta!  (Dando  un  salto  asustado.) 

Bell.  A  la  segunda... 

Rufo  No  se  preocupe  de  la  segunda.  Con  los  de 
la  primera  estoy  bien  pagado. 

Bell.  A  la  segunda,  te  daremos  ciento...  y  así  su- 

cesivamente. 

Jua.  Perdona  que  me  atreva  á  hacerte  una  obser- 

vación. Aún  no  estamos  admitidos  y  por  lo 
tanto  no  hay  derecho  para  castigarlo. 

Rufo  Hombre...  na  hay  derecho. 

Bell.  Silencio.  De  eso  hablaremos  luego.  Ahora... 

vamos  á  ver  si  sois  dos  hombres  de  corazón. 
Aquí  hay  muchas  mujeres.  Todas  ellas  es- 
tán comprometidas.  Es  preciso  elegir  una... 

Rufo  Eso  me  parece  bien. 

Bell.  Y  disputársela  á  su  amante  á  puñaladas. 

Rufo  Eso  ya  no  me  parece  bien. 

Bell.  Si  te  vencen,  serás  el  último  de  todos.  Si 

vences  tú,  para  ti  será  la  mujer  y  el  sitio 
del  vencido.  Conque...  elige  entre  todas... 

(Todas  las  señoras  adelantan  un  paso  ) 

Rufo  Pero  con  la  cara  cubierta,  me  parece  difícil 
la  elección. 

Bell.  Si  después  no  te  gusta,  puedes  repudiarla  y 

elegir  otra,  pero  por  eso  no  dejarás  de  lu- 
char con  el  amante  de  la  primera. 

Rufo  ¿Yo?  ¿Yo  tengo  que  luchar?  (Como  no  lu- 

che yo...) 

Bell.  (a  juanito.)  Elige  tú  primero  y  luego  tú.  (a 

Rufo.) 

Rufo  No,  no;  yo  no.  Que  elija  este. 

Bell.  Y  luego  tú,  hé  dicho. 

Rufo  ¿Pero  para  qué  voy  á  elegir  yo,  si  con  una 

tenemos  bastante  para  los  dos? 
Bell.  Insolente. 
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Jua.  Basta  ya  de  tanta  majadería.  Si  no  haces  lo 

que  debes,  ¿para  qué  hemos  venido  aquí? 
¿Elijo  yo  primero?  Pues  bien...  yo  elijo.,,  á 

ésta.  (Coge  á  Matilde  á  la  que  hace  avanzar  hasta  él. 
Movimiento  de  espectación  y  de  terror  en  todos.) 

Todos  ¿Eh? 

Bell.  (con  mucha  calma.)  Mala  suerte  has  tenido, 

muchacho. 
Rufo  ¿Es  fea? 

Bell.  Es  la  mía.  Descúbrete. (Matilde  sequita  el  antifaz.) 

Jua.  (Hermosa  mujer ) 

Rufo  (¡Rediez,  vaya  una  socia!) 

Bell.  Prepárate  á  luchar.  ¿Quieres  cuchillo?  (saca 

un  puñal  y  se  prepara.) 

Jua.  No  me  hace  falta 

Bell.  ¿Por  qué? 

Jua.  Porque  no  quiero  luchar  contigo,  (se  cruza  de 

brazos  ) 

Bell.  ¿Tienes  miedo?  (Con  risa  burlona.) 

Jua.  ¿Miedo?  Miedo  no  tiene  el  que  como  yo  está 

decidido  á  todo,  pero  si  pudiera  sobrarme 
valor,  para  luchar...  me  falta  cabeza  para 
mandar  en  caso  de  vencer.  Eres  el  jefe  y 
no  quiero  luchar  contigo. 

Bell.  Es  preciso  que  delante  de  toda  la  banda  te 

declares  vencido. 

Jua.  Por  ti,  sí. 

Viadell      Y  por  todos. 

Jua.  No;  eso  no. 

Viadell      Sí;  por  todos. 

Todos  Sí. 

Jua.  Por  el  jefe,  solamente  por  el  respeto  que  me 

inspira. 

Viadell       Mientes.  Por  todos. 

Jua.  Dime  cual  es  la  tuya,  para  quitarte  la  mujer 

y  la  vida. 

Viadell         (Cogiendo  á  Isabel  de  la  mano  y  adelantándola.)  Esta. 

(Arrancándole  él  mismo  el  antiíaz.  )  Esta  es  la  mía. 
Disponte  á  pelear,  (saca  el  cuchillo.) 

Jua.  Y  tú  á  perder  la  vida.  (Saca  una  navaja  de  regu- 

lares dimensiones.) 

Viadell       Lo  veremos.  Defiéndete. 

Jua.  Tú  eres  quien  ha  de  defenderse. 

Rufo  (Me  veo  en  conserva.) 

(Viadell  y  Juaoito  se  atacan  como  Aeras  dando  saltot 
y  haciendo  ratimagos  sin  llegar  á  herirse.) 
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Todos  Bien. 

Bell.  Silencio. 

Htlfo  Padre  nuestro  que  estás  en... 

(juanito  hace  un  movimiento  falso.  Viadell  le  tira  un 
golpe  y  Juanito  le  sujeta  el  brazo:  tira  la  navaja  y 
coge  rápidamente  el  cuchillo  que  tiene  Viadell.  Lu- 
chan un  momento  á  brazo  partido  y  Juanito  le  echa  la 
zancadilla,  cayendo  Viadell  al  suelo.  Juanito  le  pone 
un  pie  encima  y  le  amenaza  con  el  cuchillo.) 
TodOS  ¡Bravo!  (Satisfechos  por  el  vencedor.) 

Rufo  (San  Miguel.) 

Bell.  Estás  vencido,  Viadell. 

Todos        Bravo.  Muy  bien.  Eres  un  hombre. 

Jila.  (Quitando  el  pie  del  cuerpo  de  Viadell.)  Levanta. 

(viadell  se  levanta.)  No  quiero  manchar  mi  in- 
greso en  la  banda  con  la  sangre  de  un  com- 
pañero. 

Viadell  Dame  la  mano  en  señal  de  amistad.  (Mal- 
dito seas.)  No  me  guardes  rencor 

Jua.  (Dándole  la  mano.)  Sin  él  luché  y  sin  él  SÍgO. 

(Le  devuelve  el  cuchillo.  Rufo  que  cogió  la  navaja,  se 
la  devuelve  á  Juanito  con  muchas  precauciones  para 
no  cortarse.) 

Bell.  (Cogiendo  á  Isabel  y  llevándola  á  Juanito  )  Te  que- 

daste sin  ella,  Viadell. 
Viadell         ¡Bahl  (Encogiéndose  de  hombros  con  indiferencia.) 

Isab.  Me  alegro,  chico.  Aeí  como  así,  estaba  ya 

muy  cansada  de  ti.  (Abrazando  á  juanito.)  Este 
me  gusta  más. 

Rufo  (Lo  que  es  como  frescura,  me  río  yo  del  Polo 
Norte.) 

Bell.         Tuya  es  Isabel  y  tuyo  también  el  segundo 

puesto  de  la  banda. 
Jua.  Gracia?,  jefe. 

Bell.  Te  lo  has  ganado,  (a  viadell.)  En  cambio  tú... 

ocuparás  el  último. 
Rufo  A  la  cola,  á  la  cola. 

Bell.  (a  Rufo.)  Ahora  tú. 

Rufo  (Asustadísimo,^  ¿Quién?  ¿Yo?  (Estáis  bien.)  ¿No 

les  parece  á  ustedes  que  debíamos  dejarlo 
pa  el  verano  que  viene? 

Bell.  Aquí  no  queda  más  remedio  que  obedecer. 

Rufo  Bueno,  pues  yo  no  obedezco,  ea.  Que  me 

dejen  sin  postre. 

Bell.  ¿Sin  postre?  Sin  cabeza  es  como  vamos  á  de- 

jarte. 
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Rufo  Juanito:  Juanito,  defiéndeme. 

Jua.  Conmigo  no  cuentes  para  alimentar  tus  co- 

bardías. 

Rufo  Pero  si  me  cortan  la  cabeza  ¿para  qué  me 

hace  falta  el  alimento? 
Jua,  Cobarde  Al  fin  tendré  que  ser  yo  el  que  te 

castigue.  Pronto.  Elige  una  mujer  y  á  luchar 

con  su  amante  para  que  quedes  en  el  lugar 

que  te  corresponde. 
Rufo  Pero  si  yo  estoy  bien  en  este  lugar. 

Bell.  V  amOS.  (Furioso,  dando  una  patada  en  el  suelo.) 

RufO  Bueno,  pues...  (Hace  ademán  de  disponerse  á  bus- 

car una  de  las  mujeres  y  se  dirige  á  Bellitoig.)  Yo- 

me  puedo  dar  por  vencido  sin  luchar,  ¿eh? 
Bell.  No:  eso  no.  Sin  luebar,  no. 

Rufo  ¿Cómo  que  no?  ¿Pues  y  éste?  Trampas  no,, 

¿eh? 

Beli.  Este  hubiera  luchado  conmigo  á  pesar  de 

haberse  declarado  vencido,  á  no  haber  sur- 
gido el  incidente  que  le  ha  hecho  vencedor 
de  Viadell. 

Rufo  Pero  sí... 

Bell.  (.Aproximándose  á  Rufo,  amenazador.)  Es  inútil  que 

sigas  resistiéndote  por  más  tiempo. 

TodOS  (Aproximándose  amenazadores.)  Es  inútil. 

Rufo  fc>oy  inútil. 

Bell.  Hay  que  luchar  y  ganar  la  copa  de  la  vic- 

toria. 

Rufo  (con  ardimiento.)  ¿Hay  que  ganar  la  copa?  Bue- 

no; pues...  venga  una  copa. 
Bell.  Después  de  la  lucha. 

RufO  ¿Después  de...?  Fuera  gente.  (Se  dirige  con  in- 

trepidez á  todas  sin  elegir  á  ninguna.  De  pronto  dice 

muy  asustado.)  Que  no  quiero,  ea,  que  no  me 
da  la  gana. 
Todos        C  barde. 

Bell.  Basta  de  tolerancias.  Si  á  la  tercera  vez  no 

luchas,  los  puñales  de  todos  caerán  sobre  ti. 
¿Luchas?  (pausa.)  A  la  una. 

Rufo  (Ni  á  las  cinco.) 

Bell.  ¿Luchas?  A  las  dos. 

Rufo  (Es  una  subasta.) 

Bell.  ¿Luchas?  (Sacan  todos  los  puñales  y  avanzan  hacia 

Bufo  un  solo  paso.  )  A  las... 
Rufo  (Dando  un  grito  espantoso  y  poniendo  una  postura  rara.) 

|Síl  Lucharé. 
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Jua.  Gracias  á  Dios. 

Bufo  Sí,  gracias  á  Dios...  (que  me  van  á  quitar  de 

en  medio  )  (chillando.)  ¿Que  avancen  las  mu- 
jeres! ¡Que  avancen  todas!  ¡Todas!  (Ah,  qué 
idea  se  me  ocurre.  Elijo  la  de  Juanito  y  así 
él  no  me  pinchará.)  Elijo...  esta,  (cogiendo  de 

la  mano  á  Isabel  y  bajando  con  ella  al  proscenio.) 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Jsab.  ¿A  mí?  Toma.  (Le  da  una  bofetada.) 

Rufo  (Pues  señor,  aquí  la  tienen  tomada  conmigo.) 

Bell.  Acabarás  con  mi  paciencia,  i  .as  mujeres 

descubiertas  no  se  pueden  elegir.  Hay  que 
buscar  una  que  esté  sin  descubrir. 

Bufo  ¿Sin  descubrir?  Bueno,  pues...  allá  va  Co- 

lón. Esta  (coge  á  Julieta,  que  será  una  mujer  grue- 
sa con  exageración.) 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Rufo  (¿De  qué  se  reirá  eeta  gente?) 

Gilli.  (Que  sea  enhorabuena,  Dumernuat.  Al  fin 

te  vas  á  ver  iibre  de  ese  esperpento.) 
Dum.         (Todavía  desconfío.)  Aquí  estoy  dispuesto. 

RufO         >    ¡Valiente  mujer!  (Entusiasmado.) 
Dum.  Descúbrete,  (a  Julieta.) 

Jal.  (Descubriéndose  y  suspirando  de  amor  por  Rufo.)  ¡ Ay! 

(Julieta  es  gorda,  mofletuda,  muy  coloradota,  con 
unas  cejas  grandes  y  bigotuda,  chata.  En  fin,  un  tipo 
muy  feo.) 

Rufo  (Valiente  mujer...  más  fea.) 

Dum.  (a  Rufo.)  (No  temas,  me  dejaré  vencer.  Estoy 
deseando  salir  de  esa  visión.) 

Rufo  (Prefiero  que  me  mates.)  Un  momento,  (a 

Beiiitoíg.)  O  yo  no  recuerdo  bien  tus  palabras 
ó  creo  haberte  oido  decir  que  puedo  repu- 
diarla. 

Jul.  (No  me  repudies,  gatito  mío.  Vence  á  ese 

tirano.  ¡Ay!  Me  hace  tanta  falta  que  venzas. 
Yo  te  doy  valor.) 

Rufo  (Lo  que  me  has  dado  tú  es  un  susto  tre- 

mendo.) 

Beil.         Puedes  repudiarla  si  quieres,  pero  eso  no  te 

exime  de  luchar. 
Rufo  ¿De  manera  que  aquí  no  hay  más  remedio 

que  pelear,  quieras  ó  no  quieras? 
Bell.  No  hay  más  remedio. 

Rufo  tía,  pues  á  luchar.  Venga  un  cuchillo. 

Jua.  Toma  mi  navaja. 
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Rufo  Venga.  A  luchar. 

Dum.         (No  tengas  cuidado.  Yo  me  tiro  al  suelo  al 

tercer  golpe.)  (a  Rufo.) 
Rufo         (Aparte  á  Dumernuat )  (¿Al  tercer  golpe?  Bueno.) 

(para  si.)  (Este  tío  me  engaña.  Yo  me  tiro  at 

Segundo.)  (Separándose  y  diciendole  con  voz  hueca.)^ 
Tira.  ('.  os  dos  empiezan  el  asalto,  pero  sin  tocarse  ni 
por  asomo.  Todos  se  burlan.) 

Todos        ¡Ja,  ja,  ja! 

Gil li.  Es  graciosa  la  pantomima! 

Dum.  ¿Pantomima?  (Como  si  le  hundiera  el  cuchillo  ex* 

el  cuerpo.)  ¡HuUlin! 

Rufo  jAy!  Me  ha  dao,  me  ha  dao.  (Echándose  mana 

al  pecho.) 
TodOS  (interviniendo.)  Alto. 

Bell.  (Acercándose.)  ¿Dónde? 

Jua.  (ídem.)  ¿Estás  herido? 

Rufo  Me  ha  dao  miedo. 

Bell  t 

,  )      Canalla.  (Furiosos,) 

Rufo  Me  ha  dao  miedo  matarlo. 

Bell.  Cobarde.  Continúe  la  lucha. 

(Rufo  y  Dumernuat  continúan  el  asalto,  corto,  pero  ri- 
dículo. Se  tiran  los  dos  al  suelo  al  mismo  tiempo.  Kl 
uno  con  la  cabeza  hacia  la  derecha  y  el  otro  á  la  iz- 
quierda.) 

Rufo  (Muy  apurado.)  No  manches  mi  ingreso  en  la 

banda  con  la  sangre  de  un  compañero. 

Bell.  (Dándole  una  patada  á  Rufo,  que  se  levanta  rápido.) 

Arriba...  canalla. 
Rufo  (Ahora  sí  que  me  ha  dao.) 

Dum.  (Levantándose.)  Estoy  Vencido. 

Rufo  No,  hombre,  yo. 

Dum.  Yo. 
Rufo  Yo,  hombre. 

Dum.         Yo.  Tuya  es  la  mujer. 
Rufo  Pero  si  yo  no  la  quiero. 

Bell.  Puedes  repudiarla  y  elegir  otra  para  luchar 

de  nuevo. 

Rufo  Gracias.  Prefiero  luchar  con  ella.  (Maldita 

sea  tu  estampa.) 

Jul.  (Acariciándolo.)  RlCO. 

RufO  ¡Fea!  (Rechazándola.) 

Dum.  (a  Rufo.)  (Dios  te  lo  pague.  No  sabes  el  bien 

que  me  has  hecho.)  Dame  la  mano  en  señal 

de  amistad.  (Con  gran  satisfacción.) 
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Rufo  Que  te  la  dé  tu  abuela.  Estoy  muy  enfadao 

contigo.  Has  debido  matarme. 
Bell.  Demostrado  el  valor  de  los  neófitos,  ¿quedan 

admitidos? 
Todos       Sí,  sí. 

Bell.  Descubriros.  (Se  quitan  las  caretas.) 

Rufo  (a  Julieta.)  Cúbrete. 

Jul.  (Acariciándolo.)  ¡Gatito! 

Rufo  Lagarto. 

Bell.  ¡Viva! 

Todos  ¡Viva! 

Rufo  Bueno,  que  me  den  la  copa. 

Bell.  Bebe  lo  .que  quieras. 

Rufo  (Nos  has  fdstidiao.) 

Jua.  Damtí  un  abrazo,  Rufo.  Eres  un  hombre. 

(Se  acercan  y  dan  las  manos  y  abrazan  á  Rufo  y  Juani- 
ta todos  los  de  la  banda.) 

Rufo  (Preguntáselo  á  ésta  pasao  mañana,  verás  lo 

que  te  dice.) 
Jua.  (¿Qué?) 
Rufo         (Que  no.) 

Bell.  Dumeruuat,  Viadell.  Traer  las  insignias.  (En- 

tran ambos  por  la  primera  derecha.  Abriendo  el  libro 
y  pasando  hojas,  figurando  buscar  el  sitio  para  la  ins- 
cripción.) ¿Queréis  leer  el  reglamento? 

Jua.  No. 

Rufo         Ni  yo. 

Bell.  (Disponiéndose  á  escribir  en  el  libro.)  ¿Cómo  te  lla- 

mas? 

Jua.  Juanito  Rodríguez. 

Bell.  Rodríguez.  (Escribiendo.)  ¿Y  tú? 

Rufo         Rufo  Solo. 
Bell.         El  apellido. 

Rufo  Solo.  Mi  padre  era  Solo  y  yo  también  soy 

Solo. 

Bell.  Solo.  (Escribiendo.)  Ahora,  debéis  tomar  un 

nombre  de  guerra  y  el  vuestro  desaparecerá  * 
para  siempre,  mientras  seáis  apaches.  Ele- 
gir entre  estos.  (Hojea  el  libro  y  lee.)  «Croque- 
nof,  Valler,  Berllignac... 

Jua.  No  sigas.  Valler. 

(Salen  VIADELL  y  DTJMEKNUAT  por  la  derecha  con  una 
caja,  con  dos  gorras  de  apache  y  dos  pañuelos  rojos.) 

Bell.         ¿Y  tú? 

Rufo  Tira  pa  alante. 

Bell.  Chaternoif,  Sublimab, 
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Rufo  Ese.  Sublimab  Corrosibe,  O  sernos  ó  no  se- 

rnos apaches. 

Bell.  Está  bien.  Juliette,  Isabel.  Coger  las  insig- 

nias y  servirlas  á  los  nuevos  compañeros. 

(Isabel  y  Juliette,  sacan  de  la  caja  los  pañuelos  rojos  y 
se  los  ponen  al  cuello  á  Juanito  y  a  Rufo.) 
Jul.  (a  Rufo.)  Qué  bien  estas.  (Va  á  tocarle  la  cara  con 

mimo.) 

RufO  (Rechazándola.)  No  te  molestes. 

Isab  Ahora  esto.  (Saca  de  la  caja  una  gorra  y  se  la  pone 

á  Juanito.) 

Jul.  (Sacando  otra  que  le  pone  á  Rufo.)  Yo,  á  ti. 

Rufo  (Mira  que  venir  á  París  para  que  le  pongan 

á  uno  esto...) 

Bell.  (con  cierta  solemnidad.)  Vallen  ¡Subliman.  Como 

jefe  de  la  banda,  os  admito  en  ella.  Estáis 
rodeados  de  compañeros. 

Todos  [Vivan!  (le  abrazan  y  felicitan  todos.) 

Jua.  Gracias.  Yo  sabré  igualarme  á  vosotros. 

Rufo  Lo  mismo  digo. 

Bell.  Hoy  es  el  aniversario  de  nuestra  fundación. 

Habéis  entrado  en  la  banda  en  un  día  de 
gran  entusiasmo  para  nosotros.  Siga  la  fies- 
ta y  la  alegría!  Luzca  cada  cual  sus  habili- 
dades. Cantar  vosotros. 

Rufo  ¿Nosotros? 

Bell.  Alguna  cosa  de  vuestro  país. 

Jua.  ¿De  mi  país?  No  he  de  nacerme  rogar.  Ahí 

va  una  canción.  «El  chufla,  chufla.» 

Todos  Bien. 

Música 

(La  letra  de  este  número,  en  la  partitura.  Cuando  llega 
el  «silbidito»,  Juanito  les  indica  con  la  mano,  á  todos, 
marcando  el  compás  y  hacen  el  «silbidito»  todos  cuan- 
tos están  en  escena.  Claro  esta  que  la  tiple,  procurará 
hacer  durante  el  número,  movimientos  graciosos.) 

Hablado 

TodOS  ¡Bravo!  (Aplauden.) 

Bell.  Bien,  compañeros.  Bailad  vosotros  una  dan- 

za, en  honor  de  los  nuevos  hermanos. 

Música 

(Bailan  dos  señoras,  una  de  hombre  y  otra  de  mujer, 
una  danza,  cuyo  argumento  va  indicado  cu  la  partitura.) 
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Todos 

Rufo 

Bell. 


Tcdos 

Gillt 

Todos 


Hablado 

¡Bravo!  (con  gran  entusiasmo.) 
Pero  qué  miedo  me  dan  estas  cosas. 
Viva  la  fiesta.  La  estatua  de  Venus  se  ilu- 
minará, dejándonos  ver  su  belleza  con  sus 
vivos  colores.  A  ella,  que  es  el  amor  y  á  la 
fortuna  es  tan  solo  ante  quien  se  inclinan 
les  apaches.  ¡Viva  el  amorl 
(Viva! 

¡Viva  nuestro  jefel 
¡Viva! 


Música 

Bell.  Tan  solo  á  Venus  y  al  dinero 

rendimos  parias  lo?  apach, 
y  desde  el  último  al  primero 
ninguno  olvidará  jamás. 

(Se  iluminan  de  rojo  las  lámparas.  Se  apagan  todas 
las  demás  luces  de  escena  y  la  luz  de  la  luna  en  el 
fondo.  La  estatua  de  Venus,  empieza  á  iluminarse  tro- 
cando su  blancura  color  de  piedra  por  el  sonrosado 
color  carne.  Todos  los  apaches  se  descubren  y  se  colo- 
can en  dos  filas,  para  que  se  vea  bien  la  estatua.) 

Jua.  ¡Viva  nuestro  jefe! 

Todos  ¡Viva! 

(Agitan  las  gorras.  Fuerte  en  la  orquesta,  El  telón  baja 
lento.) 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


NOTA.  El  SR.  MARTÍNEZ  GARÍ,  ha  ideado  la  aparición  de  la 
Veuus  por  medio  de  una  combinación  de  humos  de  colores,  que  al 
disiparse,  la  dejan  ver  con  el  vivo  color  de  la  carne.  El  efecto  ha  sido 
grandioso.  Para  más  pormenores,  pueden  las  empresas  dirigirse  á  él, 
si  así  lo  creen  preciso. 


¿ 


CUADRO  P 


El  puerto  de  Nápoles.  En  primer  termino  derecha  figura  la  terraza 
que  da  entrada  á  un  gran  Hotel.  Algunos  tiestos  de  evónibus, 
adornan  la  entrada.  Próximos  á  la  terraza,  dos  veladores,  cerca- 
dos con  algunas  sillas  de  playa,  bien  de  lona  ó  mimbre. 


I 


(Aparecen  la  TOURIST A  1.a  y  el  lOÜRISTA  1.°  senta- 
dos junto  á  un  velador,  tomando  vermouth.  El  CORO 
GENERAL  (quo  son  bañistas)  paseando,  en  la  forma 
que  la  dirección  indique.  EíELMIRA  y  ANTOÑITa, 
elegantísimas,  con  trajes  blancos  de  playa  y  los  sombre- 
ros ídem.  Las  dos  sacan  sombrillas  blancas  ó  de  color, 
con  tal  que  sean  iguales.  Con  ellas  están  GARLITOS 
y  LUIS,  que  son  sus  novios,  vestidos  con  gran  distin^ 
eion,  también  ipe  blanco.  Sacan  sombrero  Prégoii  blan- 
co también.  Estos  cuatro,  pasean  juntos.  Cerca  de 
ellos,  pasean  TÁDEA  yj  DON  JUSTO,  que  son  madre 
de  Antoñita  y  padre  de  Carlitos,  LEONCIA  y  DON 
PEDRO,  madre  de  Edeltnira  padre  de  Luisito.  Estos 
cuatro  personajüí,  visten  con  alguna  ridiculez  y  son 
cuatro  característicos  y  contrasta  la  alegría  y  la  juven- 
tud de  sus  respectivos  hijos,  con  la  vejez  y  gravedad 
de  ellos.  Don  Justo  y  don  Pedro,  sacan  quitasoles; 
ellas  no.  También  aparece  un  CAMARERO,  que  sirve 
el  vermouth  á  los  Tourislas  y  conversa  con  ellos.  Es 
un  espléndido  día  de  verano,  por  la  mañana.^ 


Música 


¡Qué  hermoso  cielo, 
qué  linda  playa! 
No  cabe  duda 
que  es  bella  Italia. 
El  sol  derrocha 
su  clara  luz. 
Parece  el  lindo 
cielo  andaluz. 
¡Cuánta  grandeza; 
qué  bello  día! 
¡Cuánta  hermosural 
■Cuánta  alegría! 
i£l  sol  derrocha 
su  clara  luz. 
Parece  el  lindo 
cielo  andaluz. 

(Continúan  paseando  y  parándose  algunas  veces,  mi- 
rando el  mar.  Algunos  llevan  gemelos.  Antomta  y  Car- 
litas, Kdelmira  y  Luis  bajan  al  proscenio,  aprovechan- 
do ía  distracción  de  todos.  Ellas  siempre  con  la  som- 
brilla abierta.) 

Ahora,  que  distraídos 
están  nuestros  papás, 
podemos  esplayarnos... 
con  más  tranquilidad. 
Cnrlitos  de  mi  vida. 
Mi  luz. 

Mi  amor. 

Mi  bien. 

Yo  te  quiero  mucho/ 

Mucho 

té  quiero  yo  también. 
Ahora,  con  disimulo, 
dame  tu  brazo, 

(Se  cogen  del  brazo  de  sus  respectivas  novias.) 

verás  cómo  acaricio 
tu  blanca  mano. 

(En  vez  de  cogerle  la  mano,  le  cogen  la  cara.) 
(Rechazándolos  cariñosamente.) 

¡Por  Dios,  que  te  equivocas! 
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Car. 
Luis 


Edel. 

Ant. 

Car. 

Luis 

Edel. 

Ant 

Car. 

Luis 

Ant. 

Edel. 

Car. 

Luis 

Ant. 

Edel. 

Car. 

Luis 

Ant. 

Edel. 

Car. 

Luis 

Ant. 
Edel. 
Car. 
Luis 


Justo 

Tad. 

Justo 

Pedro 

León. 

Pedro 


Vamos,  chiquilla. 

Tapa  bien  nuestros  cuerpos 

con  la  sombrilla. 

{Se  pasan  la  sombrilla  á  !a  mano  izquierda,  quedando 
así  ocultas  ambas  cabezas,  baja  ésta.  Ellos  intentan 
darles  un  beso  y  ellas  los  rechazan,  pero  sin  enfa- 
darse.) 

No  abuses,  no  abuses. 

No  estoy  abusando. 

Es  que  ya  la  gente 
nos  está  mirando. 

¿A  tí  qué  te  importa? 

¿No  me  ha  de  importar? 

Lo  que  ha  de  importarnos 
son  nuestros  papas. 

(Vuelven  á  intentar  darles  el  beso  y  los  rechazan.) 

Vuelta  otra  vez.  j^Ti: 


¡Qué  pesadez! 
Dámeld  ya. 


(Besándolas  %  mano.  Ellas  tapan  bien  con  las  sombri- 
llas.) 

Uno,  d0S.u  (Besándolas.) 

Y  tres.  (Uer^)  *" 

(Carlos  y  Antoñita  evolucionan  girando  á  la  derecha 
y  Edelmira  y  Luis  a  la  izquáífrja,  quedando  en  el  foro 
de  frente  al  público.  Ta§éa  y  Justo  y  Leoncia  y  Pedro, 
bajan  al  proscenio  á  ocupar  el  mismo  sitio  que  ocu- 
paban sus  hijos.  Bajan  de  frente  en  fila  los  cuatro, 
muy  graves.  No  nay  que  olvidarse  que  Justo  y  Pedro 
llevan  el  quitasol  abierto.) 

Tadea. 

Don  Justo. 
Los  chicos  se  adoran. 
Los  chicos  se  quieren. 
¿Don  Pedro? 

Leoncia. 
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Pedro 
Justo 


Tad. 

León. 

Ant. 
Edel. 
Car. 
Luis 


Car. 
Luis 


Ant. 
Edai. 


León. 

Tad. 

Pedro 

Justo 

Pedro 

Justo 

Tad. 

León. 

Coro 

Tour. 

Cam. 

Pedro 

Justo 

Coro 

Tad. 

León. 


A  mí  me  parece 
cosa  muy  sencilla 
que  todo  el  cariño 
quede  en  la  familia. 
¿Qué  es  lo  que  dice, 
señor  don  Justo? 
Señor  don  Pedro, 
¿qué  dice  usté? 
tíe  me  figura 
que  el  mismo  gusto 
que  hemos  tenido 
quieren  tener. 

(Fijándose  los  cuatro  en  la  aptitud  de  los  padres.  Es- 
tos, mientras  cantan  los  chicos,  pintan  mímicamente 
su  pasión  á  Tadea  y  Leoncia,  que  hacen  muecas  y  ade- 
manes de  ridículo  rubor.) 

Volvámonos  de  espaldas 
con  mucha  precaución. 

(El  Coro,  los  Touristas  y  el  Camarero,  empiezan  á  fi- 
jarse en  los  viejos.) 
(Aparte  á  Carlos  y  Luis.) 

(Llámeteos  á  esta  gente 
un  poco  la  atención.) 
¿Qué  es  lo  que  pasa  allí  en  el  mar? 

(l'odo  el  Coro  se  vuelve  de  espaldas  al  público  y  em- 
piezan á  mirar  con  extrañeza  al  foro.  Los  dos  Touris- 
tas al  ver  el  movimiento  se  levantan  y  miran  también. 
El  Camarero,  con  la  servilleta  en  la  mano,  se  sube 
sobre  uüa  silia  y  mira  con  curiosidad  y  extrañeza.) 

(Observando  el  movimiento  con  alegría.) 

Nos  han  dejado  de  mirar. 

(A  ellas,  con  ridicula  pasión.) 

Aprovechemos  la  ocasión. 
Tápeme  usted  con  ese  quitasol. 

(Don  Pedro  y  Justo  se  aproximan,  quedando  las  figu- 
ras tapadas  ) 

(Sin  volver  la  cara  al  público,) 

Nada  se  ve. 

Un  beso  nada  más 
quisiera  dar  á  usté. 

¿Qué  SUCedíÓ?(Sin  volver  la  cara.) 

A  tanto  suplicar 

no  he  de  decir  que  no. 
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Car. 

Luis 

Edel. 

Ant. 

Justo 

Pedro 

Car. 

Luis 


Cam. 


Coro 


Tad. 
León. 
Justo 
Pedro 


Car. 

Luis 

Ant. 

Edel. 

León. 

Tad. 

Justo 

Pedro 


León. 
Tad. 
Justo 
Pedro 


(Señalando  ai  horizonte  los  cuatro.  Todos  miran.) 

Vuelta  á  observar. 

Prepárese  usté  que 
ya  se  lo  voy  á  dar. 

Miren  allí.  (Al  horizonte.) 

(Don  Pedro  y  don  Justo  se  acercan  á  doña  Tadea  y 
Leoucia,  levantando  la  cabeza  para  darles  el  beso  en 
la  frente  Con  el  calor  del  entusiasmo  van  dejando 
caer  el  brazo  derecho  que  es  donde  tienen  sujeto  el 
quitasol,  dejándose  por  completo  al  descubierto.  Fl 
Camarero  advierte  el  juego  al  ver  descender  los  quita- 
soles y  los  sorprende.) 
(a  todos,  llamándoles  la  atención.) 

Donde  deben  mirar 
yo  creo  que  es  aquí. 

(Se  vuelven  todos  y  sorprenden  el  momento  del  beso, 
lanzando  una  tremenda  carcajada.) 

; Ja,  ja,  ja,  jal 

(Pedr.o^y  Justo  suben  en  seguida  los  quitasoles  sepa» 

rándose  de  ellas.) 

(Avergonzabas.) 

(Nos  han  pilíao.) 

(Qué  Jástioaa 

el  habernos  destapao. 

(Bajan  Antonia  á  la  derecha  de  Tadea,  Carlos  ídem  á 
don  Justo,  E^elmira  idem  á  Leoncia,  Luis  ídem  á  don 
Pedro.)  -J^ 

(¡Pei|>  papál) 

(¡Pero,  oiamá!) 

Jr 

Cada  uno  ti$ée  una 
dej^ilidad. 

(Todo  el  Coro  y  los  Tcuristas  se  ríen  sin  hacer  ruido, 
conteniéndose  Con  la  acción  solo  y  hacen  grandes  co- 
mentarios. El  Camarero,  completamente  muerto  de 
risa,  con  las  manos  metidas  en  el  estómago,  pero  sin 
hacer  el  menor  ruido.) 

(¡Qué  vergüenza.) 

(¡Qué  fastidio!) 
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Car.  f   (A  ellas  por  detrás  de  los  padres.) 

Luis        (         (Hasta  luego.) 

LeOíl.        )   (Mvlj  nerviosa  al  ver  al  Camarero.) 

Tad.       (  (Vámonos, 
que  se  burla  el  Camarero. 

(Los  cuatro  caballeros  en  una  fila  hacen  evolución  uno 
tras  otro  por  la  derecha  para  colocarse  en  el  último 
término.  Las  cuatro  señoras  ídem  por  la  izquierda.  Al 
pasar  los  caballeros  junto  al  Camarero  se  vuelve  éste 
de  espaldas  para  que  no  le  vean  reír.  El  Coro  general 
se  tapa  la  boca  con  las  manos,  pañuelos  ó  abanicos 
sin  poder  contenerse.  Al  llegar  cada  cual  á  su  sitio  se 
vuelven  para  despedirse  y  se  tiran  un  beso.  Todos  rien 
estrepitosamente.) 

Cora        i       iJa>  i*> ia' ja! 
Edel.  . 

jjjjj'  |  AdiÓS.  (Mutis  rápido.) 

León.  ) 
Luis 

Car  f 

jua8t0  \  (Mutis  rápido.)  AdiÓS. 

Pedro       I  \ 

(Risa  estrepitosa.  El  Camarero  pierde  el  equilibrio  en 
la  silla  i  cae  al  suelo  con  el  acorde  final.) 

Hablado 

Tour.  1.0     ¿Se  ha  hecho  USted  daño?  (Se  acercan  todos.) 

Tour.  2.o    ¿Qué  ha  sido? 

Cam.  (Levantándose*)  Nada,  señores:  que  con  la  risa 
he  perdido  el  equilibrio  y  me  he  caído  de  la 
silla. 

Tour.  1.a    ¿Pero  quién  no  se  ríe  viendo  esas  cosas? 
Tour.  1.°    Ya,  ya.  Eso  está  bien  para  los  jóvenes. 
Tour.  1.a    Y  en  casa,  en  casa  y  no  aquí  donde  los  vea 

todo  el  mundo. 
Cam.          Tiene  usted  razón,  señorita.  Esas  cosas  en 

casa. 

Tour.  1.a    Manolo,  vámonos  á  casa. 
Tour.  1.°     Como  quieras,  pichona.  Adío. 

(Todas  las  palabras,  lo  mismo  éstas  en  italiano  que 
otras  que  habrá  en  francés,  están  escritas  tal  y  como 
deben  pronunciarse,  dejando  á  juicio  de  los  artistas  la 
entonación.) 


(Mutis  todos  por  diferentes  sitios,  menos  el  Camarero. 
.  Algunos  entran  en  el  hotel.)        ^wni nm huwwhm MwriTirr  ~ ¿—8 

yVayan  con  Dios,  señores!  |¡Ah7^^Q^  p- 
"caroí  jCuántas  cosas  ha  de  aguantar  un  po- 
bre Camarero.  (Mientras  habla  va  recogiendo  todo.) 
Calle.  (Mirando  á  la  puerta  del  holel'.)    Ahí  viene 

uno  de  los  viajeros  de  anoche.  ¿Qué  clase  de 

gente  Será  ésta?  (Sale  Kufo  por  el  hotel.  El  Cama- 
rero se  deshace  en  cortesías.)  Bon  chiorno,  SÍg- 

nore.  ¿Habete  pasato  buona  notte? 

(¿Qué  dirá  este  tío?)  (Encogiéndose  de  hombros.) 

¡Buenoi 

¿Volete  cualque  cosse? 

(¡Qué  demonio!  Ya  lo  voy  entendiendo.)  Sí. 

Vermouthe. 

¿Zinzano? 

¿Sin  qué? 

Zinzano. 

Con  aceituni  rellini. 

Ritomo  súbito.  (Recoge  la  bandeja  con  el  servicio 
y  hace  mutis  por  el  hotel.) 

¿Qué  querrá  decir  eso?  ¡Me  parece  que  es- 
toy hecho  un  figurín!  Ni  el  Aguila  viste  con 
tanta  elegancia.  Me  he  comprao  en  París 
dos  trajecitos  en  casa  de  Robes  Tniior  que 
quitan  el  hipo.  Si  me  vieran  con  este  jipi, 
los  guantes  canario,  el  bastón  y  la  corbata 
tornasolada  en  el  café  económico  de  la  calle 
Embajadores,  me  daban  usía...  Voy  creyen- 
do que  tié  razón  Juanita*  y  el  robo,  y  esas 
tonterías,  me  pateen  una  cosa  muy  natuial. 
Además,  que  con  esas  cosas  se  aprende:  se 
aprende  á  ser  un  sinvergüenza,  pero  se 
aprende.  De  golfo  no  comía  y  ahora  despa- 
che he  tenío  ya  cinco  cólicos. 

(Saliendo  del  hotel  con  una  bandeja  en  donde  trae  la 
copa  para  el  vermouth.  Un  sifón  de  agua  de  seltz.  Un 
platito  con  aceitunas  y  dos  mondadientes  clavados  en 
ellas.   Una  botella  con  vermouth  y  otra  de  bitter.) 

Sonó  quá.  (sirve  el  vermouth.)  Siette  servito, 
signore. 

¿Qué?  Ah,  sí.  El  vermouthe.  Echa  lo  que 

quieras.  (Se  sienta.) 

Usted  perdone,  caballero.   ¿Es  usted  es- 
pañol? 
De  Madrid. 


—  50  — 


Cam.  Anda  diez,  (con  alegría.  )  ¿De  Madrid? 

Rufo  De  la  calle  de  Embajadores. 

Cam.  ¡Rechufla!  (Más  alegre.) 

Rufo  Bautizao  en  San  Cayetano. 

Cam.         (creciente  la  alegría.'  Y  yo  de  la  calle  de  la  Fe, 
bautizao  en  San  Lorenzo. 

Rufo  (Levantándose  con  fingida  emoción.)  ¿TÚ? 

Cam.  Yo. 

RufO  ¡Ah!  (Abriendo  los  brazos  con  exageración  ) 

Cam.  ^Retirándose  escamado.)  ¿Eh? 

Rufo  ¿Camarero?  .conmovido.) 

Cam.  Señorito.  (ídem.) 

RufO  Dame  Un  abrazo.  (Con  exageración.) 

Cam.  Es  mucho  para  mí.  (ídem.) 

Rufo  Dame  la  mano.  (ídem.) 

Cam.  Es  mucho  para  mí.  (ídem.) 

Rufo  Dame  un  cigarro.  (ídem.) 

Cam.  (Con  naturalidad.)  No  fumo. 

Rufo  Bueno,  vete  a  paseo,  (se  sienta.) 

Cam.  ¿Unas  gotas  de  Bitter? 

Rufo  ¿Cuesta  más? 

Cam.  Lo  mismo. 

Rufo  Mucho  Bitter. 

Cam.  Bien.  (lo  sirve.)  ¿Sifón? 

RufO  Dale   al  sifón.   (El  Camarero  sirve.    Rufo  bebe." 

Vaya,  hombre,  vaya.  Vaya  con  mi  paisano. 
;Y  que  haces  por  aquí? 

Cam.  Pues  ya  lo  ve  usted.  De  camarero.  Vengo 

U  dos  los  años.  Domino  varias  lenguas.  El 
sueldo  es  poco,  pero  las  propinas  son  mu- 
chas y  muy  grandes.  No  hay  uno  que  al 
marcharse  no  me  deje'cinco  ó  seis  liras.  Vie- 
ne aquí  gente  de  mucho  dinero. 

Rufo  Sí  ¿eh? 

Cam.  En  el  cinco  solamente  hay  un  matrimonio 

inglés  riquísimo. 
Rufo  ¿Riquísimo  y  viene  al  cinco? 

Cam.  Ayer  abrió  la  cartera  delante  de  mí  y  tenía 

lo  menos...  diez  mil  libras. 
Rufo  ¿Y  cómo  puede  andar  ese  hombre  con  tanto 

peso? 

Cam.  El  papel  pesa  poco.  Si  fuera  calderilla. 

Rufo  Tú  no  sabes  lo  que  pesan  cuarenta  duros  en 

cuartos. 

Cam.         No  me  hable  usté  de  eso. 
Rufo  Ni  tú. 
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€am.         Me  parece  que  por  allí  viene  su  compañero. 

(Mirando  á  la  izquierda.)  ¿No  es  aquel? 

J?ufo  El  mismo.  También  es  madrileño. 

Cam.         Tiene  un  tipo  muy  distinguido.  Se  conoce 

que  en  Madrid  viven  ustedes  bien. 
Rufo  Mucho. 

Cam.         Tendrán  ustedes  un  gran  palacio. 
Hufo  Muy  grande  (Todo  Madrid.) 

Jua.  (Saliendo  por  la   izquierda  elegantemente  vestido.) 

Hola. 

Cam.  Buenos  días,  señorito. ¿Ha  descansado  uaté? 
Jua.  Bien,  gracias.  Habla  usted  muy  bien  el  es- 

pañol. 

Rufo  Es  madrileño.  Paisano  nuestro. 

Jua.  Vaya,  hombre,  vaya.  (¿Para  qué  le  has  di- 

cho que  somos  de  Madrid?  Tus  majaderías 
acabarán  por  perdernos.) 

Rufo  (No  te  apures.  Le  diré  que  me  he  equivo- 

cado.) 

Jua.  (No  digas  nada;  estúpido.) 

Cam.         ¿Desea  usted  alguna  cosa,  señorito? 

Jua.  Cognac. 

Cám-  En  Seguida.  (Mutis  por  el  hotel.) 

Jua.  Vas  á  dar  lugar  á  que  sospechen  de  nosotros. 

Rufo  ¿Porque  he  dicho  que  somos  de  Madrid? 

Jua.  Claro. 

Hufo  Cuando  me  pregunten  otra  vez  diré  que  no 

sé  de  dónde  soy,  ó  que  no  me  acuerdo. 

Jua.  No  es  eso;  pero  no  se  dice  nunca  la  verdad. 

Hay  que  fingir  y  tener  mucha  serenidad. 

Rufo  ¿Serenidad?  Créete  que  estoy  arrepentido. 

Jua.  Y  yo,  pero  ¿qué  le  vamos  á  hacer?  Mira  que 

es  triste  tener  que  vivir  así,  pero  en  Madrid 
éramos  unos  golfos  que  andábamos  con  los 
calzoncillos  rotos. 

Rufo  Eso  serías  tú.  Yo  no  he  gastado  nunca  cal- 
zoncillos. 

Jua.  ¡Qué  majadero  eres,  Rufo!  Ah,  tengo  que 

advertirte  una  cosa,  Dentro  de  poco  se  cele- 
bra una  fiesta  en  esta  placeta.  Esta  tarde. 

Rufo  ¿Qué  santo  es  hoy? 

Jua.  Vendrán  bailarinas:   danzarán,  cantarán. 

Habrá  aglomeración  de  gente  ..  y  hay  que 

aprovechar...  (Haciendo  ademán  de  robar.)  ¿En- 
tiendes? 

Rufo  Demasiado;  y  ya  en  el  crimen...  te  diré  que 
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en  el  hotel  habita  un  matrimonio  inglés  y 
el  marido  lleva  la  cartera  repleta  de  billetes. 
Si  asisten  á  la  fiesta... 

Jua.  Serán  para  mí. 

Rufo  Y  pa  mí. 

Jua.  Claro,  hombre. 

Cam.  (Saliendo  del  hotel  con  el  servicio  de  cognac.)  Eí 

cognac,  señorito,  (sirve.) 

Jua.  Muy  bien.  ¿Es  cierto  que  esta  tarde  se  cele- 

bra aquí  una  fiesta? 

Cam.  Los  jueves  y  domingos  vienen  algunos  dan- 

zantes por  la  tarde,  con  objeto  de  distraer  á 
la  colonia.  Ya  no  tardarán.  Precisamente  en 
el  hotel  ha}7  un  policía  francés  que  le  gustan 
estas  cosas  con  locura. 

Jua.  ¿Policía  francés? 

Cam.         Sí,  señor. 

Jua.  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  está  aquí? 

Cam.  Unos  veinte  días. 

Rufo  (Menos  mal.  No  viene  por  nosotros.) 

Jua.  ¡Policía  francés!...  Yo  conozco  muchos  po- 

licías franceses. 
Rufo  (Y  los  que  conoceremos.) 

Jua.  Yo  también  soy  policía. 

RufO  ¿TÚ?  (Poniéndose  de  pie,  muy  asombrado.) 

Jua.  (Dándole  un  codazo.)  (Bestia.) 

RufO  (Disimulando  con  fiugida  sonrisa.)  TÚ...  tú  COllOCeS 

muchos.  (Se  sienta.) 

Cam.         Este  viene  todos  los  años. 

Jua.  ¿Cómo  se  llama? 

Cam.  Mesié  Mostachón. 

Rufo  (¡Qué  nombre  más  dulce!) 

Cam.  Cuando  hable  usted  con  él  no  le  diga  usted 

que  yo  le  he  dicho... 

Jua.  Ni  usted  tampoco  á  él. 

Cam.  A  lo  mejor  vienen  ustedes  para  algún  asun- 

to del  servicio... 

Jua.  Kso  es:  y  no  nos  gusta  que  se  enteren... 

Rufo  (¡Pero  qué  embustero  te  has  vuelto,  Jua- 

nito!) 

Jua.  (Calla  y  déjame.) 

Cam.  Mire  usted.  Allí  viene  precisamente. 

Jua  (¡Qué  tipo!  ¡Ja,  ja!) 

Rufo  (A  este  tío  le  he  visto  yo  en  una  película.) 

Cam.  Les  advierto  que  tiene  más  conchas  que  un 

galápago. 
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(MESIÉ  MOSTACHÓN  sale  decididamente  por  la  iz- 
quierda y  al  ver  á  Juanito  y  á  Rufo  se  detiene.  Es  un 
tipo  verdaderamente  de  cinematógrafo.  Saca  un  bastón 
gordo.  Fuma  en  pipa.  Chaquet  y  pantalón  oscuros  y 
chaleco  blanco.  Sombrero  hongo  de  alas  grandes  y 
copa  muy  bajita.  Bigotes  tremendos,  muy  anchos  por 
los  extremos  y  rapados  por  el  labio.  Habla  con  exage- 
rado acento  francés.  Vuelvo  á  recordar  que  todas  las 
palabras  extranjeras  están  escritas  tal  y  como  deben 
pronunciarse.) 

TVIosi.         (¡Ah!  ¿Quí  serón  se  si?) 

Jila.  (Levantándose  y  saludándole   sin  darle  la   mano  ) 

Bon  yur,  mesié. 

Most.         (Muy  amable.)  Bon  yur.  ¿Et  vu  fransé? 

Jua.  Non,  mesié.  Nu,  son  españols. 

Mosi         Me  vu  savés  parler  an  fransé.  ¿Nes  pa? 

Jua.  Non,  mesié.  Ye  parle  tre  pé  é  mal.  Mon 

ami,  ne  parlé  riam.  ¿Ne  parlé  vu  pas  Tes- 
pañol? 

Most.         U-la  lá.  Ye  parle  español,  pir  que  vu  le 
fransé. 

Jua.  Pues  entonces  hablemos  español.  Mi  amigo 

no  sabe  francés,  como  he  dicho  á  usted,  y 
rabia  mucho  cuando  no  puede  meter  su  cu- 
charada. ¿No  es  verdad,  Roberto? 

Rufo  (Estupefacto.)  (¿Roberto?  ¿Seré  yo  ó  será  el  ca- 

marero?) 

(Mostachón  se  sienta.) 

Jua.  Contesta,  hombre.  ¿No  es  así? 

Rufo  (Vamos,  Roberto  soy  yo.)  Sí,  seguramente. 

Yo  hablo  mucho,  y  me  da  mucha  rabia 
cuando  no  hablo  y  digo  muchas  cosas:  y 
cuando  éste,  éste...  (¿Cómo  se  llamará  este 
ahora?)  Cuando  hablo  yo...  este...  (Me  quedo 
en  el  este.)  Yo  hablo  mucho. 

Most.         Osté  habla  mocho,  pego  no  dice  nada. 

Rufo  Bueno,  yo  no  digo  nada  porque  éste  se  lo 

dice  todo. 

Jua.  Es  un  infeliz,  ¿sabe  usted?  ¿Desea  usted  to- 

mar algo? 

MOSt.  Bien.  Tomagué  Un  ajenjo.  (El  Camarero,  que  ha 

estado  escuchando,  hace  mutis  por  el  hotel  al  oir  lo 
que  pide  Mostachón.)  ¿Y...  OStedeS,  dicen  que 

son  españoles? 
Jua.  Sí,  señor.  De  Madrid. 

Most.         ¡Oh...  MadridI  ¡Espagña!  U...  la  lá.  Buenas 
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moqueres  y  buen  vino.  El  vino  sobre  todo. 
Cuatro  días  he  sido  á  Madrid. .  y  cuatro  días 
he  sido  melópio. 
Rufo  ¿Melópio? 

Mosi  Cogorzo.  Bogacho.  Madrid  tiene  buen  Val- 
depeñas. ¿Y  ustedes  vienen  á  veganear? 

Jga.  Dispense  usted  que  guarde  reserva  respecto 

á  nuestro  viaje.  Aun  no  tengo  el  gusto  de.... 

Most  Pegdone  vu,  si  he  sido  indiscreto,  pegó 
como  yo,  creo  que  son  ustedes  dos  pegsonas 
decentes... 

Rufo  ¡Oh!  Muy  decentes... 

Most.         Muy  ñongadas...  Yo  quiegó  á  hacer  á  ustedes 

mi  COUtroler.  Regardé  VU.  (Saca  una  cartera  que- 
estará  llena  de  billetes  y  de  dentro  de  la  misma  un 
carnet  que  entrega  á  Juanito  ) 
RufO  (Abriendo  unos  ojos  tremendos.)  (¡Qué  bárbarol 

También  tiene  guita  este  tío.) 

JUS.  (Coge  el  carnet  y  lee,  después  de  haberse  fijado  en  los 

billetes.)  «Mesié  Mauricio  Mostachón,  agente 
superior  de  policía.»  ¿Te  has  fijado,  Roberto? 

(Enseñando  el  carnet  a  Rufo  y  señalándole  á  la  carte- 
ra de  Mostachón.) 

Rufo  Superior.  Superior  de  policía. 

Jua.  Celebro  mucho  conocer  á  usted  y  voy  á  co- 

rresponder á  SU  Confianza.  (Le  entrega  el  carnet 
que  Mostachón  guarda  con  la  cartera  en  el  bolsillo 
interior  de  la  americana.  Juanito  saca  un  carnet,  tam- 
bién del  interior  de  la  americana  y  se  lo  entrega  é- 

Mostaehón.)  Regardé,  mesié. 

(Sale  el  CAMARERO  y  sirve  el  ajenjo.) 

iVIost.  (Leyendo.)  «Julio  S.  Bermudo,  agente  espe- 
cial de  policía  Secreta.»  (Se  levantan  él  y  Juanito. 
Mostachón  le  entrega  el  carnet  y  le  coge  la  mano  con 

efusión.)  U...  la  lá.  Cuánto  me  alegra  de  estar 

á  la  mano  con  un  compañegó. 
Jua.  Apriete  usted.  Somos  iguales. 

Most.         La  que  se  nos  vaglla  á  nosotros... 
Cam.         Está  usted  servido. 
Rufo  (Y  tan  servido.) 

MOSt.  Voalá.  (Coge  la  copa  del  ajenjo  y  se  levanta  sin* 

moverse  del  sitio.) 

Jua.  (ídem  la  del  cognac,  chocan  y  beben  después  de  brin- 

dar. ei  diálogo  vivo.)  Por  la  Francia. 

Most.         Por  la  Espagña. 

RufO  (Poniéndose  de  pie,  coge  el  sifón  que  le  trageron  para* 
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el  vermouth  haciendo  salir  el  líquido  con  fuerza  y  po- 
niendo' á  todos  perdidos  como  es  natural.)  Por  la 

calle  de  Embajadores.  ¡Rediez! 
Cam.  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Most.         Ah,  Mon  Dié. 

Jua.  (¡Qué  bruto  eres!)  Apriete  usted,  mesié. 

(Se  apartan  del  velador.)  Unidos,  Seremos  la 
fuerza.  (Se  abrazan  y  Juanito  le  quita  la  cartera.) 

Most         Ui  mesié.  L'unión  fe  la  fors. 

(Salen  por  la  puerta  del  Hotel,  MISTER  HaBERSTOM 
y  MISS  ELENNA.  Deben  ser  muy  altos  y  muy  delgados 
y  muy  tiesos.  El  no  sacará,  ni  patillas,  ni  vello  alguno 
en  la  cara  y  bien  puede  tener  el  pelo  negro,  castaño  ó 
rubio.  Viste  de  chaquet  elegante.  Saca  jipi  con  el  ala 
levantada  por  delante.  Sacará  un  estuche  de  gemelos 
de  campo  colgado  del  hombro.  Ella  vestirá  un  traje 
claro  elegante.  Sombrero  de  paja  redondo,  como  los 
ie  los  hombres,  y  un  tul  grande  blanco.  Lleva  en  la 
mano  una  máquina  instantánea  pequeña  No  hablan 
más  que  inglés.  Vuelvo  á  recordar  que  todo  va  escrito 
tal  y  como  debe  pronunciarse.) 
-*ab.  Uéitar.  (  Los  ingleses  hablan  sin  pausa,  con  diálogo 

vivo  y  sin  tonillos  ridículos.) 

Elenne  Uéitar. 

Cam.  Milord.  Madam.  (saludando  respetuoso.)  Este 

es  el  matrimonio  inglés  que  dije  á  usted. 

RllfO  (Qué  tipos.)  (El  diálogo  sin  interrupción.) 

Most.         (Aparte  á  juanito.)  (No  puedo  verr  á  los  ingre- 
ses.) (Saludando  con  mucho  respeto.)  Ledy.  Mister. 

Hab.  Gud  naftenun. 

Elenne  Naftenun. 

Jua.  (Ya  está  la  cartera  en  mi  poder.)  (juanito  y 

Mostachón  se  cogen  del  brazo  y  pasean  despacio  y 
conversan  accionando  mucho.  Rufo  va  detrás  con  rela- 
tiva resignación.) 

Cam.  ¿Uát  uil  yu? 

Elenne  Uisqui  and  soda. 

Cam.  Güell.  ¿Et  yu?< 

Hab.  Soda  and  uisqui. 

Cam.  01  rait  (Mutis  Hotel.) 

Rufo  (No  me  falta  nada  más  que  llevar  un  perri- 

to.) (En  este  momento  llegan  Mostachón  y  Juanito  á 
la  caja  izquierda.  Juanito  saca  la  cartera  que  le  quitó 
á  Mostachón  y  al  cambiar  la  dirección  hacia  la  dere- 
cha, se  la  entrega  á  hufo,  que  siempre  irá  detrás.  Este 
coge  la  cartera  y  se  la  guarda  precipitadamente  en  el 
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bolsillo  interior  de  la  americanas  diciendo  con  satis- 
facción.) (Cayó  Mostachón.) 

Hab.  Fáin  güeda  dismocuink. 

Elenne       Yes.  Fáin  güeda. 

Hab.  Is  véri  nais  ítáli. 

Elenne       Itáli  is  veri  nais.  Yes. 

(Salen  por  el  último  término  derecha,  DON  JUSTO, 
GARLITOS,  DON  PEDRO  y  LUIS.  El  diálogo  siempre 

animado.) 

Justo         Ya  ves,  Carlitos,  que  quiero  complacerte. 
Car.  Pero,  papá:  si  es  que  es  usted  demasiado  ver- 

gonzoso. 

Pedro        Ninguno  más  que  tú  sería  capaz  de  traerme 

Otra  VOZ  aquí.  (Pasean  por  el  foro  ) 

Luis  ¿Y  á  usted  qué  le  importa  que  el  Camarero 

se  riera? 

Most.         Ya  van  viniendo  á  la  fiesta. 
Jua.  ¿Es  importante? 

Most.  No:  ser  una  pobe  gente  que  se  gana  la  vida 
po  las  calles,  perro  le  madans  son  tre  yoli. 

Cam.  (Saliendo  con  dos  vasos,   un  sifón  y  una  botella  de 

Wiski.)  Rédi.  (Sirve  el  licor:  ellos  el  sifón.) 

Hab.  Veri  güell. 

Elenne  Yes.  Mi  hápenis.  (La  hache  muy  suave,  aspirada 
como  la  jota  de  los  andaluces.  Sale  otro  camarero  que 
ayudará  á  quitar  las  cosas.) 

Hab.  ¡Uéitar!  ¿Uát  ar  ce  góink  ta  naftenun? 

Cara.  Danzar. 

Hab.  ¡Halóul  Veri  gut.  ¿Yu  laic  di  dánzar  ledy? 

Elenne  No. 

Most.  Ah,  mesié  Yulió.  Me  guevientan  los  ingreses. 

(Se  sientan  los  tres.) 

Jua.  Y  á  mí. 

Rufo  Y  á  mí. 

Cam.  (Entre  los  dos  Camareros  lo  quitan.)  Voy  á  quitar 

los  veladores  y  ordenar  las  sillas.  (Retiran  el 

velador.  El  de  los  ingleses  no.) 
Jila.  (Empiezan  á  salir  por  diferentes  lados  Touristas  y 

Coro  general.)  Va  á  estar  esto  muy  animado. 
Most.         Fíjese  usté  qué  muqueres  más  guapas, 
jua.  Este  es  el  país  de  las  mujeres  hermosas 

Rufo  ¿Pues  y  Madrid?  Conozco  yo  á  una  verdulera 

de  la  calle  de  la  Ruda,  que  quita  el  hipo. 

WlOSt.  ¿El  hipo?  ¿Qué  COSa  Ser  el  hipo?  (Hablan  en 

voz  baja  los  tres.  El  Camarero  se  acerca  á  los  ingleses  ) 

Cam.  ¿Fíniche? 
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Hab.  i-Yes! 

Cam.  EsqUÍUSmi.  (Retira  el  velador.) 

Hab.  (Se  levanta  y  ella  también.)  Non  Olénchoni.  (Los 

Camareros  retiran  el  velador  del  inglés  y  ordenan  las 
sillas  delante  del  Hotel,  en  nna  fila,  formando  ángulo 
al  foro.) 

Rufo  (Pues,  señor,  estoy  hecho  un  tonto.  No  me 

hacen  caso ) 

Cam.  Ya  pueden  ir  sentándose  las  señoras  que 

gusten. 

Hab.  (Apenas  ha  visto  colocarlas  primeras  sillas,  que  serán 

las  del  proscenio,  se  acercan  y  se  sientan,  él  en  la 
primera  y  ella  a  su  izquierda.)  Ledy.  SidonS. 

Elenne       Yes.  Zentquiú. 

Rufo  ¿Pero  no  ha  dicho  el  camarero  que  se  sien- 

ten  las  señoras? 

Most.         No  se  puede  con  ellos.  Hacen  lo  que quieguen. 

Jua.  (En  qué  mal  sitio  está  el  inglés  para  quitar- 

le la  cartera.) 

MOSt.  Con  vuestra  permisión,  (indicando  que  va  á  sa^ 

ludar  á  los  touristas.) 

Jua.  Si,  SÍ.  Vaya  USted.  (Sube  Mostachón  y  saluda  á  los 

touristas.  Juanilo  coge  á  Rufo  y  le  dice  reservada- 
mente.) (Esa  cartera  es  la  de  Mostachón.) 

Rufo  (Ya.-)  (Se  van  sentando  las  señoras.) 

Jua.  (Entra  en  el  hotel:  sácale  todos  los  billetes 

y  me  la  entregas  con  mucha  precaución. 
Pronto.) 

Rufo  (Voy.) 

Jua.  (Si  te  puedo  dar  la  del  inglés,  haces  igual. 

No  te  olvides  devolvérmelas.) 
Rufo  (No.  En  una  de  estas  se  acabó  Rufo.)  (Mutis 

Hotel  disimuladamente.) 
Jua.  (Quitándose  el  sombrero  saludando  á  Mister  Haberston 

y  señora.)  Buenas  tardes,  señores. 
Hab.  Gud  naftenun. 

Jua.  ¿Ne  parlé  vú  fransé? 

Hab.  Mí,  no  entiende. 

Jua.  Perdone.  (Saluda  y  se  coloca  detrás  de  Haberston, 

apoyándose  en  la  silla  de  éste,  el  cual  vuelve  la  cabeza 
y  se  queda  mirando  á  Juanito,  que  no  hace  caso  y 
mira  disimuladamente  hacia  el  foro.) 

MOSt.  (Que  continúa  hablando  con  los  touristas,   dice  sin 

abandonar  su  sitio.)  Ah,  mesié  YuliÓ. 

Jua.  (sin  quitarse  del  sitio.)  ¿Qué  quiere  usted,  mi 

amigo? 
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MOSt.  Ahí  SOn  ya  las  artistas.  (Muy  contento,  señalando 

á  la  izquierda.  Todos  miran.  Haberston  saca  los  ge- 
melos y  mira  con  ellos.  Miss  Elenne  prepara  su  instan- 
tánea y  se  pone  de  pie.  El  Camarero  pasa  al  centro  de 
la  escena,  mirando  también  á  la  izquierda.  El  Coro 
comenta  con  la  acción  y  hasta  con  palabras  entrecor- 
tadas la  belleza  de  las  artistas  que  están  viendo  llegar.) 

Jua.  Qué  lindas  muchachas. 

Most.  Son  vestidas  como  las  antiguas  campesinas 
napolitanas. 

(Salen  por  el  último  término  izquierda,  ANGELO,  RO- 
SINA  y  CUATRO  NAPOLITANAS.  Todas  sacan  pan- 
deretas. Con  ellas  salen  también  DOS  POLICÍAS  ITA- 
LIANOS, de  uniforme,  y  algunos  curiosos  touristas  y 
pueblo.  Los  de  escena  los  reciben  satisfactoriamente.) 

Ang.  Signori... 

(Al  presentarse  los  Napolitanos,  Miss  Elenne  levanta 
la  mano  izquierda,  indicándoles  que  se  detengan.) 

Elenne       Téy  kéar. 

Cam.         Un  picólo  momento. 

Elenne  (p  ispara  el  obturador  de  la  máquina.  Juanito,  aprove' 
chando  este  momento  de  distracción  de  todos,  le  quita 
la  cartera  al  inglés,  guardándola  como  la  anterior.) 
¡Rédil  (Se  sienta.) 

Jua.  (Ya  la  tengo.) 

Most.         Se  finit, 

TodOS  Muy  bien.  (Aplauden  todos  la  aptitud  de  los  Napo- 

litanos, mientras  los  retrataban.) 

Ang.  Signori,  siámo  molto  agredechutto  de  la  sua 

benevolenza  con  gli  poveri  artisti.  Andiámo 
á  bal-lare  é  cantáre.  Súbito. 

RllfO  (Saliendo  del  Hotel  y  dándole  á  Juanito  la  cartera.) 

(Toma.) 

Jua.  (Dándole  á  Rufo  la  otra.)  (Y  toma.) 

Rufo  (Guardándosela  yhaciendo  mutis  por  el  Hotel.)  (Vaya 

un  día ) 

f^OSt.  (Acercándose  á  Juanito.)  Oh,  qué  lindas  MOque- 

gues. 

Jua.  Preciosas. 

(Las  Napolitanas  se  colocan  en  el  centro  dispuestas  á 
bailar.  Angelo  y  Rosina  figuran  ordenar  á  las  bailari- 
nas. Todas  las  señoras  sentadas  y  todos  los  caballeros 
de  pie  tras  ellas.  Detrás  del  inglés,  Juanito  y  á  su  iz- 
quierda, ó  sea  detrás  de  la  Miss,  Mostachón.  Detrás  de 
Mostachón,  don  Pedro;  detrás  de  Juanito,  don  Justo  ) 

Justo         No  veo  nada. 
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Pedro        Ni  yo. 

Jua.  (Ofreciendo  el  sitio  á  don  Pedro.)  ¿Quiere  Usted 

ponerse  aquí? 
Justo         ¿Se  va  usted  á  privar?... 
Jua.  Tengo  mucho  gusto  en  ello. 

JUStO  Muchas  gracias.    (Pasa  á  donde  estaba  Juanito 

cambiando  de  sitio.) 
Most.  (Cogiendo  de  un  brazo  cariñosamente  á  don  Pedro  y 

colocándolo  donde  estaba  él.)  AloilS,  tnesié. 

Pedro  También  lo  acepto.  Muchas  gracias,  (se  colo- 
ca delante.)  ^^^mn 

IVIOSt.  Ne"pa  de  CÜá .  (Sube" al  foro.) 

Pedro  Bueno.  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Rufo  (Saliendo  del  Hotel  y  dirigiéndose  disimuladamente  á 

Juanito,  dándole  la  cartera  del  inglés.)  (T  orna,  chi- 
co. El  gran  negocio.) 

Jua.  (Dame  y  vete  de  aquí.) 

Rufo  (Bien.)  (Sube  al  foro  y  se  coloca  al  lado  de  Mosta- 

chón. Juanito  mete  la  cartera  del  inglés  en  el  bolsillo 
de  la  americana  (claro  que  en  el  de  fuera)  de  don 
Justo  y  la  de  Mostachón  en  el  de  don  Pedro.) 

Jua.  (Ya  estoy  tranquilo.) 

WlOSt.  (Llamandod  esde  el  foro.)  Mesié  YuliÓ.  Viene  ÍSÍ. 

Jua.  Con  mucho  gusto.  (Sube  al  foro  al  lado  de  Mos- 

tachón.) 

Música 

(Durante  el  ritornello,  y  siempre  que  no  cantan,  hacen 
figuras  de  baile  las  Napolitanas.) 

Ang.  Un  vequio  á  una  ragaesa  incantatora 

con  ardente  afán  pintaba  il  suo  amor. 
Ros.  Ma  nunca  la  ragassa  seductora 

al  vequio  truhán  le  dona  il  suo  cor. 
Ang.  Y  el  vequio  maledetto  la  molesta 

y  su  danáro  ofrece  sin  cesar. 
Ros.  Ma  siempre  la  fanchula  le  contesta 

al  poverino  vequio  con  este  cantar. 
Los  dos  La,  la,  la,  la,  la. 

Todos  La,  la,  la,  la,  la. 

Los  dos  La,  la,  la,  ia,  la, 

Yo  no  podría, 
la,  la,  la,  la,  la, 
amaritar, 
perqué  muy  pronto  sucedería... 
hy  la,  la,  la,  la,  la,  la,  la. 
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Ang.  En  cambio  de  un  ragasso  seductore 

la  bel-la  por  fin  prendatta  quedó, 
Ros.  Ma  sempre  temerosa  del  suo  honore 

no  quiso  chamay,  domarle  su  amor. 
Ang.  Y  el  picaro  ragasso  tanto  insiste, 

que  la  ragassa  empiezza  á  vachilar. 
Ros.  Ma  doppo  avergoñata  se  resiste 

y  le  risponde  sempre  con  este  cantar. 
La,  la,  la,  la,  la, 
etc. 

Coro  La,  la,  la,  la,  la. 

Hablado 

TodOS  ¡Bravo!  (Aplaudiendo.) 

IVBúsica 

(Bailan  las  Napolitanas  la  tarantela.  Los  dos  núme- 
ros van  seguidos.) 

Hablado 


Hab.  (Con  gran  entusiasmo.   Aplauden.)  ¡Hurra!   (Se  le- 

vantan todos  y  los  dos  camareros  quitan  de  escena  to 
das  las  sillas,  veladores:  todo.) 

Todos  Muy  bien. 

Hab.  Veri  nais  danzas. 

Ang.  Non  averno  cantato  vene. 

Unos  Muy  bien. 

Otros  Bravísimo. 

Rufo  (Yo  no  he  entendió  una  palabra.  ¿Y  usted?) 

(a.  Mostachón  y  Juanito  ) 

Most.  (a  juanito  y  Rufo.)  Donde  están  las  canciones 
espagñolas,  está  la  gracia...  ¡Oh,  Madridl 

Rufo  (Dice  usted  bien.)  Cántales  á  estos  la  can- 

ción del  Pelele. 

1  OdOS  Sí,  SÍ.  (Acercándose  con  interés.) 

Jua.  ¡Pero...  hombre!...  (¿Me  vas  á  hacer  cantar* 

sabiendo  que  soy  de  policía?) 

Rufo  (¿Pero  los  policías  no  cantan?) 

Most.  Alons,  mesié. 

Todos  Sí,  sí...  ¡que  la  cante! 

Rufo  Anda,  chico. 

Jua.  P%ues  hallá  va  el  Pelele. 
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Música 

Jua.  )   La  letra  de  este  número  eu  la  partitura.  La  tiple  ími- 

COPO         >   tará  el  pelele  y  todos  imitan  á  la  tiple.) 

Hablado 

TodOS  (Aplaudiendo  y  felicitando  á  Juanito.  Con  entusias- 

mo.) ¡Bravol  ¡Bravísimo! 
Jua.  Gracias,  señores.  Muchas  gracias. 

Most.         Me  gosta  mucho  palelo.  Ah...  yo...  paleto. 
Rufo  Pa...lelo...  usté  No  hay  más  que  velo. 

Ang.  Andiamo,  Rosina. 

ROS.  (Presentando  la  pandereta  para  pedir.)  Al-loia  la 

sua  ricompenssa,  sará  la  nostra  felichitá. 

(indiferentemente  empiezan  á  darle  dinero  todos.  El 
inglés  empieza  á  buscar  su  cartera,  inquietándose  al 
no  encontrarla.) 

Hab.  ¡Oh!  May  poketbuk. 

Elenne  ¿Guát? 

Justo  (¿Qué  le  pasará?) 

Hab.  (Dando  un  grito  tremendo.!  ¡Oh!  Dey  hef  estÓleil 

may  poketbuk. 

Elenne         ¿Ay  yu  estólen?  (Levantándose.) 

Hab.  Yes. 
Pedro        ¿Qué  dice? 

Cam.         (Asustadísimo.)  Que  le  han  robado  la  cartera. 

TodOS  (Con  asombro.)  ¿Qué?  (Levantándose.) 

(Todo  el  mundo  comenta  el  suceso,  aumentando  la 
animación  cada  vez  má?.) 

Rufo  (Ya  está  la  bronca.) 

MOSÍ.  ¿Un  robo?  (Los  dos  policías  bajan  al  centro.) 

Jua.  (Avanzando  con  Mostachón  con  gran  serenidad.)  Sí> 

Compañero.  Un  robo.  (Cogiendo  á  don  Justo  y 
trayéndoto  de  un  tirón  al  centro,)  Este  señor  ha 
sido.  Yo  lo  he  visto.  (El  hijo  de  don  Justo  y  ei 
otro  protestan.  Los  demás  chillan:  los  policías  em- 
piezan á  registrarlo.  Escándalo.) 

Justo  (Asustadísimo.)  ¿Yo? 

Hab.  (  Cando  un  puñetazo  de  boxeo  á  don  Justo.)  ¡Ay  kil 

di  sif. 

Justo         Pero  caballero...  Yo  no  he  sido...  Eso  es 

mentira.  (Chillando  asustado.) 

Pedro        Eso  es  criminal. 
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Pol.  1.°  (Sacando  la  cartera  del  bolsillo  de  don  Justo  y  levan- 
tando la  mano.)  ¿SonO  Cuesto? 

Eleíine  Yes.  (Cogiendo  la  cartera  y  abriéndola.  Al  ver  que 
está  vacía  da  un  grito  tremendo. )  ¡Ah!  (Empieza  á 
golpear  á  todos.) 

Hab.  Ay  guif  hin  e  blo. 

Pedro  (Que  se  ha  metido  la  mano  en  el  bolsillo  inconscien- 

temente Saca  la  cartera  de  Mostachón  y  empieza  á 

gritar  muy  afligido.)  ¡Ay,  ay,  ay!  Esto  no  es 
mío.  ¿De  quién  es  esto?  Yo  soy  inocente. 

Most.  (Reconociendo  su  cartera,  que  le  arrebata  furioso.) 

¡Ah,  CUchon  apach!  (Los  Guardias  sujetan  á  Pe- 
dro y  Justo  y  los  van  conduciendo  hacia  el  foro,  chi- 
llando todos  tras  ellos  y  armando  el  consiguiente  es- 
cándalo, haciendo  mutis.  Mostachón,  Juanito  y  Rufo 
quedan  en  primer  término.) 

Jua.  (Estoy  satisfecho.) 

Most.  ¡  Ah,  mesié  Yulió!  ¡Es  usté  un  gran  detectiv! 
Venga  esa  mano. 

Jila.  Compañero...  (Se  aprietan  cordialmente.) 

RllfO  (¡Valiente  jaleito!)  (Fuerte  en  la  orquesta  y  telón. 

Al  terminar  la  orquesta  sube  el  telón  para  el 
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CUADRO  SEGUNDO 

Gabinete  de  una  fonda  en  Marsella.  Una  puerta  á  cada  lado  y  otra 
al  foro.  Aparece  RUFO  sentado  y  JUANITO  paseando.  La  puerta 
de  la  izquieda  tendrá  cerradura  y  llave. 


Jua.  -Esto  es  imposible. 

Rufo  Llevas  media  hora  paseando.  ¿No  te  cansas? 

Jua.  Mostachón  sospecha  de  nosotros.  Mostachón 

es  un  apéndice  nuestro. 

Rufo  Eso  ya  te  lo  he  dicho  yo. 

Jua.  En  la  estación,  cuando  íbamos  á  sacar  los 

billetes,  ¡pafi  Mostachón.  Tuvimos  que  ve- 
nir á  Marsella,  en  lugar  de  marchar  á  París, 
como  era  mi  deseo.  Vino  en  el  mismo  va- 
gón. Se  instaló  en  esta  misma  fonda  y  se 
sienta  á  nuestro  lado  en  la  mesa.  En  fin, 
que  tenemos  un  Mostachón  colgado  de  las 
narices.  ¡Qué  pegajoso! 

Rufo  ¡Qué  tío!  Anoche  sentí  rpído:  me  levanté,  y 

eran  las  dos  seuoras  del  cuarto  de  enfrente. 
Bueno,  pues  Mostachón  estaba  delante  de 
nuestra  puerta  en  una  butaca  con  una... 

Jua.  ¿Qué? 

Rufo  Con  uná  melopea...  fenomenal.  Hasta  bo- 

rracho... pos  vigila.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 
Así  duegjba  más  fresqui,  me  contestó. 
¿Qué  te  parece? 

Jua.  Me  parecí  que  como^ínis  sospechas  sean 

cierta^...  atjuí  dieron  fin  nuestras  aventu- 
ras. No  hay  más  remedio  que  escapar. 

Rufo  ¿Y  á  dónde  vamos? 

Jua.  Qué  sé  yo.  A  Madrid. 

Rufo  Nos  conocerán  las  golfos,  y  entonces...  nos 

prenderá  el  delegado. 

Jua.  Algo  hay  que  hacer  para  que  no  nos  co- 

nozcan. 

Rufo  Ya  sé.  Nos  dejamos  crecer  la  barba. 

Jua.  Yo,  no. 

Rufo  ¿Por  qué? 

Jua.  Porque  no  me  sale. 
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Rufo  Oye,  oye.  ¿Por  qué  me  hablas  así?  ¿Qué  te 

he  hecho  yo? 

Jua.  Que  no  me  sale  la  barba.  Burro. 

Rufo  ¡Ah!  Creía...  Ya  estoy  verdaderamente  arre- 

pentido, y  no  me  he  presentado  ya  al  Comi- 
sario á  decirle  toda  la  verdad,  porque  me  da 
miedo. 

Jua.  Eres  un  cobarde. 

Rufo  Dichoso  tú  que  eres  tan  valiente. 

Jua.  Además,  he  cometido  la  torpeza  de  enviar 

dinero  á  Belitoag  y  decirle  lo  que  habíamos 
hecho,  pidiéndole  consejo. 

Rufo  Porque  eres  un  torpe.  Has  debido  pedirle 

consejo  y  decirle  que  ya  le  mandarías  el  di- 
nero, y  no  mandarle  un  céntimo. 

Jua.  ¡Qué  cosas  dices!  ¿No  hemos  ingresado  en 

la  banda  con  esa  condición?  ¿Te  parece  que 
estaría  decente  que  me  quedara  con  un  di- 
nero que  no  es  mío?  ¿Estaría  eso  bien?  ¿No 
sería  eso  un  robo? 

Rufo  (Asombradísimo.)  [Hombre!  No  me  queda  más 

que  oir.  ¿Un  robo?  ¿Pues  y  lo  otro? 

Jua.  Hay  mucha  diferencia.  Una  cosa  es  que  le 

quitemos  el  dinero  á  los  extraños  y  otra  que 
se  }o  quitemos  á  aquellos  que  son  nuestros 
hermanos. 

Rufo  ¡Qué  cosas  tenía  papá! 

NlOSt.  (Saneado  por  el  foro  derecha.)  Oh...  COMpañegÓ. 

Rufo  (Vamos,  ya  está  completa  la  ^ólmena.)  (se 

levanta.) 

Most.  (a  juanito.)  ¿Qué  tal  se  ha  descansado?  (Hay 
que  dis%nular  con  esta  ge  ate.) 

jua.  ¿Yo?  Regular.  ¿Y  usted? 

Most.         Yo  he  pasado  la  noche  muy  intranquiló. 

Jua.  (Claro:  durmiendo  én  una  silla.} 

Most.  Pog  mi  profesión  de  polis  tengo  sueños  pe- 
sados. 

Jua.  ¿Sí,  eh? 

Most.  Toda  la  noche  he  tenido  á  mi  lado  dos  apa- 
ches. /' 

Rufo  (María  Sántísima.) 

Jua.  (No  me  cabe  duda.  Este  tío  sospecha.) 

Most.         Ha  sido  una  gran  pesadilla. 

Jua.  Es  natural.  A  mí  también  me  ocurre  eso 

con  frecuencia. 

RufO  (¡Ay!)  (Se  sienta.) 
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MOSt.  (Sacando  la  petaca.)  ¿Un  CÍgarret? 

Jua.  Gracias,  (lo  coge.) 

Most.         ¿Usted  fuma? 

Rufo  (Yo  no  me  atrevo  á  decirle  que  no.)  Gracias. 

(Lo  coge.  Mostachón  y  Juanito  encienden  los  cigarros 
en  la  misma  cerilla.  Rufo  tambión  enciende.  Quedan 
todos  sentados  ) 

MOSt.  (Lanzando  al  aire  bocanadas  de  humo.    Vaya,  vaya, 

Vaya,  (juanito  se  muestra  indiferente.  Rufo,  escama- 
do, no  deja  de  mirar  á  Mostachón.)  E¡S  muy  flojo. 
(Pausa.) 

Jua.  Muy  flojo.  (Pausa.) 

Rufo  Un  gandul,  (pausa.) 

Jua.  ¿Y  qué  noticias  tiene  usted  de  Nápoles?  ¿Pa- 

reció... el  dinero? 

Most.         No,  ni  me  impogta.  La  cosa  después  de  todo... 

no  ha  tenido  más  impogtancia  que  el  haber 
gobado.  L>entro  de  mi  cagiega,  ega  un  cheque 
de  cinco  mil  francos.  El  ladrón  debe  ser  bas- 
tante bruto,  (Todo  esto  lo  dice  con  indiferencia,  y 
lo  que  sigue  mirando  de  reojo  á  Rufo.)  pogque  ha 

degadó  el  cheque  y  se  ha  llevado  los  billetes 
que  egahíed&os. 

RufO  (Rediez.)%8e  tambalea;*  casi  se  cae  ¿ensilla.  Mos- 

tachón y  Juftnito  se  levantan,) 

Jua.  (Este  alcojrrcque  me  ya  á  comprometer.) 

Most.         ¿Se  pone  ógted  malo? 

Rufo  El  tabaco...  el  tabaco  que  me  ha  mareao, 

pero... 

Most.  Oh...  eso  pasagá...  no  tenga  usted  miedo. 
Eso  pasagá. 

Rufo         Sí,  sí.  Esto  pasará...  (Lo  que  no  pasarán  son 

los  billetes.) 
Most.         (No  me  cab¿  duda.  Son  ellos.) 
Jua.  Eso  es  un  mareillo  sin  ipportancia,  ¿ver-  11 

dad,  Roberto? 

Rufo  ¿Roberto?  Ah,  sí.  Sinjimportancia.  (Ya  no 
me  acordaba  que  mf  Roberto.) 

Jua.  Vamos,  tonto,  apóyate  en  mí.  (Nos  pierdes.) 

Con  permiso  de  usted  vamos  á  nuestro  cuar- 
to. (Se  dirigen  á  la  izquierda.) 

Most.         ¿Quieguen  ustedes  que  yo  les  acompañe? 
Rufo  ¡Nol  No...  no  se  moleste.  (Si  se  querrá  acos- 

tar con  nosotros.) 
Most.         Que  usted...  se  alivie. 
Rufo  Gracias...  (y  tú  revientes.) 
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(Hacen  mutis  puerta  izquierda.) 

Most.  Oh,  estoy  completamente  asegugado  que  son 
dos  rategos.  Ya  estamos  á  mi  país  y  ya  tengo 
deguecho  á  ejercer  mi  profesión.  En  cuanto 
venga  el  refuerzo  serán  los  dos  á  la  comisarí, 

(Mutis  primera  derecha.) 

Música 

(Salen  por  el  foro  BUCHON,  CUCHIN,  PACHON  y 
MACHIN,  que  son  cuatro  agentes  de  la  policía  france- 
sa. Son  cuatro  tipos,  muy  raros  y  estrambóticos.  Salen 
y  quedan  de  frente  de  derecha  á  izquierda  Pachón, 
Buchón,  Cuchin  y  Machín.  Al  empezar  á  cantar  bajan 
acompasadamente  al  proscenio.  Sacan  todos  bastón  y 
mueven  el  número,  sin  dejar  ni  una  vez  de  hacer  al- 
gún movimiento,  á  juicio  del  director,  pero  todos  ma- 
temáticamente iguales.) 

Los  cuatro    Somos  cuatro  policías 
que  todos  los  días 
con  gran  discreción, 
¡ay,  Cuchin!  ¡a}%  Pachoni 
vamos  por  todas  las  calles 
luciendo  los  talles 
detrás  de  un  ladrón. 
¡Ay,  Machín!  ¡ay,  Buchón! 
Si  encontrarnos  un  ratero 
ya  puede  el  postrero 
suspiro  exhalar, 
ó  encomendarse  á  San  Luis, 
ó  encomendarse  á  San  Blas 
ó  tomar  el  mis 
para  marcharse  á  Dax. 
Tenemos  unas  narices 
de  las  más  felices 
para  olfatear, 
y  ya  somos  tan  correctos 
que  pa  ser  Prefectos 
no  nos  falta  na. 
Prestamos  un  gran  servís 
en  los  fovurs  de  París, 
y  no  queda  un  apach 
que  no  muera  de  empacli 
al  mirar  la  naris 
de  estos  cuatro  polis. 
Tenemos  la  especialidá 
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de  que  ninguno  de  los  cuatro 

aprovechamos  para  ná; 

y  si  á  un  ratero  hay  que  coger 

tiene  que  ver 

lo  que  nos  hace  de  correr. 

A  un  tabernero  en  Montolón 

vimos  ayer 

para  saber 

si  allí  ocultaba 

algún  ladrón, 
y  como  no  encontramos  na, 
pues  nos  tomamos  cuatro  copas 

de  coñac. 

(Dan  un  golpe  con  los  bastones.) 

Hay...  que  tener  gran  caletre 

para  ser  tan  metre 

como  fué  Gorón, 

y  no  hay  que  echarse  en  el  catre 

pa  ser  en  Montmatte 

una  institución, 

cual  Cuchin, 

cual  Buchón, 

cual  Machín, 

CUal  Páchon.  (Suben  al  foro.) 

Buscaíá...  buscalé. 
Si  no  hemos  de  encontrarla 
¿para  qué  buscarla? 

¿Para  qué? 
Y  ya  que  hemos  tenido  la  ocasión 
de  hacer  á  ustedes  la  presentación... 


Pachón  Lo  mismo  en  el  Perú,  (sajando.) 

Cuchin  Que  en  Joló.  (ídem.) 

Buchón  Que  en  París.  (ídem.) 

Machín  Que  en  Moscú.  (ídem.) 

Los  cuatro  Para  servir  á  vú. 


(se  quitan  el  sombrero  y  se  lo  ponen  al  acorde  final. 
Los  movimientos  exactamente  iguales.) 

HafoSado 

(Hablan  y  cantan  con  acento  francés.) 

Cuchin       ¿Qué  segvicio  segá  el  que  tenemos  que  pres- 
tag? 

Pachón      Fuegue...  el  que  fuegue...  se  hagá  muy  bien. 

Ya  sabéis  que  yo  tengo  el  don  de  la  adivina- 
ción. 
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Machín      Sabido  es. 

Buchón      Ciegto.  ¿Y  dónde  estagá  nuestro  jefe? 

Pachón  Pog  allí  viene  ya.  (Señalando  á  la  izquierda  con* 
verdadera  seguridad.) 

Los  cuatro  í  Volviéndose  todos  á  la  izquierda,  inclinando  el  cuer- 
po reverenciosamente  con  exageración.)  ¡Oh  ..  Me- 
SÍé!...  (Quedan  así.) 

MOSt.  (Saliendo  por  la  puerta  derecha  y  quedando  sorpren- 

didos al  verlos  á  todos  de  espaldas.)  (¡Oh!  ¿Qu& 

posición  es  esa?)  Señogues. 

LOS  CUatrO  ¡Oh!  (Volviéndose  al  mismo  tiempo  hacia  la  derecha 
y  quedando  en  la  misma  posición  que  antes,  pero  de 
frente  á  Mostachón.) 

Machín  (Lo  ha  visto  al  Contrario.)  (Mostachón  pasa  al 
centro.) 

Most.  Muy  bien.  Tengo  el  honor  de  tener  á  mis  ór- 
denes la  crern  de  la  policía  francesa. 

Buchón      Hemos  llegado  esta  mañana  de  París. 

Pachón  El  comisario  nos  ha  indicado  su  deman- 
da y... 

Cuchin       Aquí  estamos. 

Machín      Usted  dirá  lo  que  hay  que  hacer. 

Los  cuatro  ¿Qué  ocurre? 

Most.         En  Nápoles  me  han  robado  la  cartera. 

LOS  CUatrO  (Aterrados.)  ¡Oh! 

Most.         También  se  la  han  robado  á  un  inglés 

LOS  CUatrO  (Despreciativamente.)  ¡Ah! 

Most.         La  del  inglés  pagueció  pego  sin  el  dwego~ 

LOS  CUatrO  (Encogiéndose  de  hombros.)  Puaf. 

Most.         La  mía,  sin  un  franco. 
Los  cuatro  No. 
Most.  tí! 

Los  cuatro  No.  No  nos  pájrece  bien. 
Most.  Y  los  ladrones,  son  aquí. 
Los  cuatro  ¿Aquí? 

MOSt.  Allí.  (Señala  la  puerta  izquierdas.)  Son  Un  COVetl- 

sito... 

Jua.  (Al  paño  sin  salir  á  escena.)  (¿Oyes,  Rufo?) 

Most.  Y  otro,  más  viejo... 
Rufo  (Ese  soy  yo.)  (ídem.) 

Most.         Que  es  completamente  idiota. 

RufO  Continúo  siendo  yo.  (ídem.  Cesan  de  estar  al 

paño.) 

Most.         Paga  salir  de  ese  cuagto  no  hay  más  gueme- 

dio  que pasag  pog  aquí. 
Los  cuatro  Pasarán. 
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¿Most.  No. 

Los  cuatro  No  pasarán. 

Most.  Mesié  Pachón,  usted  restar  isi.  (lo  sienta  pró- 
ximo á  la  puerta  izquierda.) 

Pachón      Muy  bien. 

MOSÍ  Pachín,  aquí.  (a.  la  derecha  de  la  puerta  del  foro.) 

Cuchin...  aquí,  (y  á  la  izquierda.)  Buchón  aquí. 

(ídem  á  la  derecha  primer  término,  mirando  á  la  iz- 
quierda.) Pachón,  aquí.  (Colocándolo  á  la  derecha 
primer  término.)   K¡  DGtoá...  ÍSÍ.  (Se  coloca  en  el  cen 

tro,  muy  satisfecho.)  S/íe  paguece  que  ya  no  po- 
drán escapag.  Están  bloqueados.  Prepaguemos 
la  browin.  (sacan  todos  la  pistola.)  Hay  que  teneg 
mucho  cuidado  con  esta  gente. 
J?ufo  (Dentro  con  ?oz  de  mujer.)  Camarero...  Camare- 

ro... 

Jija.  (También  dentro  con  voz  de  mujer.)  Insolentes... 

Groseros...  (Saliendo.)  Mal  educados.  (Salen  Rufo 
y  Juan,  vestidos  con  guarda-polvo  de  señora  (automo- 
vilista) sombrero  y  cubiertas  las  caras  por  un  espeso 
velo.  Los  cuatro  policías  se  levantan.) 

Most.         ¿Qué  es  eso,  señoguita? 

Jila.  Ahí...   UnOsV   (Apoyándose  sobre  Rufo.  Mostachón 

le  ofrece  uua  silla.)  ¡AyJ  (Sentándose.)  Gracias. 

Most.         ¿Ha  abusado^  quiza? 
Rufo  Ha  faltado  muy  poco. 

LOS  CUaírO  fOhl  (indignados.) 

Pachón      Esto  no  lo  debemos  permitir. 
Most.         Adentro  y  si  üacen  resistencia...  fuego  con 
ellos. 

Jua.  I^y'  (Ocultándose  la  cara  coii  las  manos.) 

RufO  (Volviéndoles  la  espalda.)  Hija  mía... 

Most.  No  llogue  usté  ;más  señoguita.  (con  voz  de  man- 
do.) Mesiers  le  polisi.  (Los  cuatro- Se  ponen  en  fila 
mirando  á  la  puerta  izquierda.)  ¿Añaván? 

LOS  Cinc 9  ¡Alons!  (Hacen  mutis  grotesco  uno  tras  otro  por  la 
puerta  izquierda.) 

Jua.  (Levantándosei  rápidamente  y  hablando  con  voz  natu- 

ral.) Cierra  corriendo,  Rufo...  Anda. 

Rufo  (Cerrando  la  puerta  izquierda  y  quitando  la  llave.) 

¡Así,  para  que  me  llames  idiota!  Los  rato- 
,  nes  cazando  á  los  gatos. 
Jua  Venga  la  llave. 

Rufo  Toma. 

Jua.  De  esta,  también  hemos  salido.  A  la 

ción. 
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RufO  Andando.  (Echan  á  correr  y  al  llegar  á  la  puerta. 

del  foro,  se  presenta  Kiviere.) 

Riv.  ¿Desean  algo  los  señoreé? 

Jua.  Sí:T  Oma  (Le  da  una  bofetada  y  hace  mutis  corrien- 

do foro  derecha. j 

RÍV  .'  ¡Ayl  (Echándose  mano  al  carrillo.) 

RufO  ¡La  propina!  (Le  da  otra  y  también  hace  mutis.) 

RÍV.  jAy'  (Cayendo  desmayado  sobre  una  silla.) 

(So  oyen  golpes  y  voces  de  los  policías  en  la  primera 
izquierda.  Ataca  la  orquesta  y  cae  el  telón;  Al  termi- 
nar, sube  el  telón  para  el 


CUADRO  TE 


La  misma  taberna  del  cuadro  primero  de  la  obra  y  las  mismas  me- 
sas colocadas  en  la  misma  forma.  Entre  el  paño  de  la  decoración 
de  la  izquieida  y  la  primera  banqueta,  estará  la  puerta  de  la 
trampa  que  abre  de  izquierda  á  derecha  y  aparece  «abierta,»  apo- 
yada sobre  la  banqueta.  Es  de  día.  Aparece  el  Medidor  tras  el 
mostrador. 


MOSt.  (Desde  la  puerta  derecha  figurando  leer  la  muestra, 

Saliendo  en  seguida,  siempie  con  el  mismo  bastón.) 

«Numegó  catogc.  Vinos.»  Aquí  debe  seg.  (En- 
tra.) Buenos  días* 
Med.  Buenos. 

Most.         ¿Es  aquí  que  se  vende  vino? 

Med.  Aquí  se  venden  muchas  cosas. 

Most.         Entonces...  segué  sentado  si  usté  lo  pegnvt te. 

Med.         Sí,  señor,  sí. 

MOSt  Gracias.   (Se  sienta  á  la  mesa  derecha.)  Usté  me 

traegá  un  bock  de  cegveza. 
Med.  ¿Alemana? 

Most,  (Levantándose  indignado.)  ¿Alemana  á  un  fran- 
cés? Oh,  mon  Dié.  Cualquiegá,  no  siendo  ale- 
mana. 

Med.  Está  bien.  (Prepara  el  bock.) 

Most.         (¡Qué  gente  togpe  está  esta.)  Yo  tengo  que 

hacegle  á  usté  vaguias  preguntas. 
Med.         Ahora  voy. 

Most.         Traiga  usté  otro  bock  paga  usté...  haga  el/a- 

vog  de  sentagse  conmigo. 
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Med.  Espere  usted,  que  voy  á  ver  si  he  cerrado  el 

Cajón  de  los  CUartOS.  (Subiendo  á  verlo.) 

Most.         Tiene  usté  miedo  á  que  le  goben. 
Med.  ¿Miedo?  Calcule  usté.  Dice  el  refrán...  que  el 

gato  escaldáo,  del  agua  fría  huye,  (Baja  con  dos 

bocks  llenos  y  se  sienta  con  Mostachón.)  Aquí  está 

la  cerveza  y  mi  persona.  Hable  usted. 
Most.         ¿Hace  mucho  tiempo  que  la  tabegna  es  suya? 
Med.         Más  de  dos  años. 

Most.  Entonces...  no  me  cabe  duda.  Usté  ha  sido 
gobado  hace  muy  poco  tiempo. 

Med.  Mire  usted:  no  me  hable  usted  de  eso,  por- 

que se  me  enciende  la  sangre.  ¿Querrá  usté 
creer  que  no  ha  pareció  ni  una  perra? 

M  ost.         Ni  los  ladrones. 

Med.  Uno  de  ellos,  sí...  pero  los  otros  dos... 

Most.  Pues  yo,  asegugo  á  usted,  que  los  ladrones 
son  pagaesidos. 

IVIed.  ¡Que  tíen  que  ser  parecidos! 

Most.         Ah,  sí  señor.  Yo  los  he  encontrado. 

Med.  Vamos,  que  han  parecido. 

Most.  Justamente. 

Med.  Maldita  sea...  (se  levanta.)  ¿Y  dónde  están? 

(Se  sienta.) 

Most.  Silencio.  P]s  preciso  teneg  mucha  calma.  Es 
gente  tnuy lista, pegó  esta  vez,  si  usté  me  ayu- 
da... tengo  un  plan  muy  bueno  y  caegan  en  la 
trampa.  A  mí  se  me  ocuguen  grandes  cosas. 

Med.  ¿Pero...  y  usted...  cómo  sabe?.. 

Most.  Ah...  Pegfetamente.  Yo  soy  de  la  polis  france- 
sa. Migue  usted  mi  cagnet. 

Med.  No  señor,  no;  no  hace  falta. 

Most.  Me  llamo  mesié  Mostachón.  He  conocido  á 
los  ladrones  en  Nápoles.  A...  mí...  también 
me  han  gobado.  ¡Canallas! 

Med.  ¿A  usté  también?  Mire  usted.:,  eso  tiene  gra- 

cia... ¡Ja,  jal 

Most.  A  usté  le  haga  cosa  de  guisa,  pegó  á  mí  no 
me  hizo  gaeí  nada.  Se  escapagon  y  desde 
Magsella  y engo  pegsiguiéndolos.  Allí...  los  te- 
nía ya  á  mi  prisión...  pegó  también  se  bugla- 
gon  de  moá. 

Med.  ¿De  quién? 

Most.  De  mí.  Saliegon  pog  la  España  disfrazados 
de  muquer.  A  San  Sebastián,  ya  estaban  otra 
vez  en  podeg  mío...  y  también  se  bugíagon. 
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Entonces...  yo  soy  disfrazado  pogque  no  me 
conozcan.  Voy  á  la  estación  y  cuando  ya  era 
á  partir  el  tren,  llegan  ellos.  Me  pongo  en 
el  vagón;  ellos  hablan,  yo  me  convenzo.  Lle- 
gamos á  la  primera  estación.  Aviso  á  la 
guardia  civil,  subimos  al  vagón... 
Med.  Y  los  prendieron. 

Mosí.  No,  señor,  se  burlaron  otra  vez  de  moa.  A  mí 
se  me  ocuguen  grandes  cosas.  (Deja  el  bastón 

sobre  la  mesa  y  ya  no  lo  coge  más.) 

Med.         Ya  lo  veo. 

Most.        Ellos  vendrán  aauí. 

Med.  ¿Aquí? 

Most.  Sí  señor.  Como  yo  ega  disfrazado,  hablagon 
mientras  yo  hacía  que  duegma. 

Med.  Pues  como  vengan  aquí...  yo  le  aseguro  á 

usted... 

Most.         Si  usted  me  ayuda...  ahoga  segan  prisioner. 

¡Se  me  ha  ocuguido  una  gran  cosa! 
Med.         Pa  que  se  vuelvan  á  escapar. 
Most.         No  señog.  El  comisaguí  es  amigo  mío  y  ha 

puesto  á  mis  ógdenes  dos  polis  de  la  secret. 

Ellos  son  conmigo...  y  ya  no  escapagán  mas. 

¿Quién  hay  á  la  cueva? 
Med.  Nada  más  que  pellejos. 

Most         Entonces  podemos  estag  los  guardias  y  yo. 

(se  dirige  á  la  derecha.)  Con  su  pegmis.  Adentro, 

seriogues. 

(Entran  los  AGENTES  l.6  y  2.°) 

Agente  1.°  Estamos  á  sus  órdenes. 

Agente  2.°  Ya  el  jefe  nos  ha  dicho.,. 

Most.  Silenciosos  ahoga.  Nosotros  abaco  y  cuando 
vengan,  usted  dagá  unos  golpecitos  sobre  la 
trampa,  con  disimulo,  y  entonces...  nosotros 
seguemos  sobre  ellos. 

Med.  Tengan  ustés  cuidao  con  el  vino. 

Agente  1.°  Usted  ya  nos  conoce... 

Med.  Pues  por  eso  digo  que  tengan  cuidao. 

Most.         Vu  set'e  tranquil.  (i.Oh,  si  es  Valdepeñas!) 

Most.  Adentio. 

Agentes  (Bajan  á  la  cueva  seguidos  de  Mostachón.)  A  SUS  Ór- 
denes. 

Med.  Que  no  vayan  ustedes  á  abrir  ningún  pelle- 

jo, ¿eh? 

Most.         ¡Oh!  Ei  pellejo  nuestro  guarda  el  de  usted. 

(Desaparecen.  El  Medidor  cierra  y  va  al  mostrador.) 


Med.  Como  tarden  en  venir,  va  á  haber  que  sa- 

carlos con  ganchos.  Las  ratas  son  mayores 
que  corderos. 

(Entran  por  la  segunda  derecha  la  PILOCHI,  el  RANA, 
el  PESCAÍLLA  (andaluz)  y  el  MORCILLA.  La  Pilochi 
habla  con  una  ronquera  tremenda  de  aguardiente.) 

Rana         Lo  que  yo  te  digo  es  que  eso  no  es  así. 
Pes.  Pero  honie,  ¿me  vas  á  enseñá  de  cante? 

Rana  Yo  no  te  voy  á  enseñar  á  ti  de  na,  pero 
lo  que  yo  te  digo  es  que  eso  no  es  así.  (se 

sientan  en  la  mesa  de  la  izquierda.) 

PH.  ¿Pero  qué  más  sus  da? 

PeS.  Verás...  (Entonándose  ligeramente,  sin  dar  ni  una  pa- 

tadita  en  el  suelo.)  «Sube,  Mariana,  sube». 

Rana         Que  no,  hombre,  que  no.  ¡Que  no  es  eso! 

Mor.  Pero  Rana...  mía  que  erespesao.  ¿No  se  ha 

dicho  siempre  (sin  entonarse.)  «Sube,  Maria- 
na, sube»?  ¿Pues  cómo  se  va  á  decir  ahora 
que  no  suba? 

Rana  Tú  no  sabes  de  eso.  Yo  hablo  del  cante.  La 
palabra  es  la  misma,  pero  el  cante  no. 

Pil.  ¿Queréis  que  yo  sus  diga  cómo  es? 

Mor.  Cállate,  porque  te  invitas.  Oiga  usted,  (ai  Me- 

didor. Este  se  acerca  y  se  coloca  en  medio  de  la  tram- 
pa.) Haga  el  favor. 

Med.         ¿Qué  va  á  ser? 

Mor.         Una  discusión. 

Rana         ¿Usté  ha  oído  el  cante  de  «Las  Marianas»? 

Mecí.  ¿Yo? 

Pil.  Claro. 

Mor.  Sí. 

Pes.  Eso. 

Rana  Justo. 

Med.         Sí  señor. 

Pes.  Ole. 

Rana  A...  y....  (Entonándose.) 

Pes.  Déjame  á  mí.  Vamos  á  vé.  (Entonándose.) 

Ay...  Ay... 
Mor.  Ole. 

Pil.  ¡Gracioso!  ¡Viva  la  mare  que  te  pariól 

Pes.  «Sube...  Mariana...  sube...» 

¿Es  así? 
Med.  ¡Hombre...  yo!... 

Pes.  Oigalo  usté  otra  vez. 

Med.  No  se  moleste. 

PeS.  No,  Señor:  verá  USted.  (Se  coloca  bien  en  la  ban- 
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queta  y  se  acompaña  haciendo  palmitas  sordas  y  dando 
con  los  pies,  pataditas  en  el  suelo  sin  hacer  gran  ruido.) 

«Sube...  Mariana...  sube...» 

(En  este  momento,  Mostachón  y  lós  suyos  levantan  la 
trampa  y  el  medidor  cae  encima  de  la  reunión  lle- 
vándose el  susto  consiguiente.) 


MOSt.  ¿Subo?  (Al  tiempo  de  abrir  y  cerrar.) 

Med.  No.  (a1  tiempo  de  caer.) 

TodCS  ¡Ayl  (Asustadísimos.  Este  juego  será  rapidísimo.) 

Pil.  ¿Qué  es  eso? 

Pes.  Gachó. 

Rana  Pero  hombre... 

Mor.  ¿Qué  ha  sido? 

Pes.  ¿J3ay  tembló  de  tierra? 

Med.  Un  mareo...  (Reponiéndose.) 

Rana         (ai  Pescadnia.)  Si  es  que  tú  mareas  á  Dios. 

Med.  No,  110:   no  ha  sido  él.  (Se  coloca  á  la  izquierda 

al  borde  de  la  abertura  de  la  trampa.) 

Rana         Déjame  á  mí. 
Pes.  Por  mi  parte... 

Med.         (¡Qué  tío  más  bruto!) 

Rana  (Marcándose  muy  fuerte  lo  mismo  en  el  cauto  que  en 

patadas  y  en  palmas.) 

«Sale  la  luna... 
la  luna  y  el  sol... 
sale  María  al  balcón.., 


Agente  1 .°  (Entreabriendo  la  trampa.)  ¿Sale? 
Med.  (Dando  un  salto  sobre  la  trampa  que  se  cierra  al  peso 

del  Medidor,  como  es  natural.)  ¡No!  (Muy  fuerte.) 
Rana  ¿Que  no  Sale?  (Se  levantan  todos.) 

Med.  (Gritando.)  Que  no  sale  la  luna...  que  no  sale 

el  sol ..  (Furioso.)  Aquí  no  sale  nadie. 

Pes.  (ai  Rana.)  ¿Tú  lo  ves,  home?  ¿Tú  lo  ves? 

Mor.         Está  loco. 

Rana         ¿Pero  usted  de  que  la  da? 

Med.  Yo  no  la  doy  de  nada.  ¿Ustedes  piensan  ha- 

cer gasto? 

Rana         ¿Gasto  en  una  taberna  donde  no  se  entiende  . 

de  cante?  Ni  agua. 
Pil.  Vámonos. 

Mor.  La  culpa  es  del  que  sus  hace  caso. 

Rana         Es  como  yo  digo... 

«Sale  la  luna...» 

(Se  dirigen  á  la  segunda  derecha  marchándose.) 

Pes.  Primero  es... 

«Sube...  Mariana...  sube...» 
¿Cómo  va  á  salí,  si  no  sube? 
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Rana         Vamos,  hombre. 

Pil.  Acabaréis  por  pelearos,  (nacen  mutis.) 

Med.  ¡Qué  lata!  (Se  aproxima  á  la  puerta  de  la  cueva  y  da 

sobre  ella  cou  el  tacón.)  Por  poco  me  compro- 
meten los  policías.  (Pausa.)  Vamos...  ahora  no 

SUben  estOS.  (Vuelve  á  golpear.  Pausa.)  Nada, 
que  no  Suben.   (Abre  él,  y  figura  dirigirse  á  los  de 

abajo.)  No  vuelvan  ustedes  á  abrir.  Yo  les 
avisaré  cuando  sea  preciso. 

MOSt.  (tacando  la  cabeza  casi  borracho.  Hablando  cou  difi- 

cultad.) (Jomo  usted  dijo...  que  daguía  unos 
goipecitos. 

ÍVSed.  No  importa.  Yo  les  avisaré. 

MOSt  Está  bueno.  (Cierra,) 

Med.  Parece  que  está  borracho...  ¡Tendría  gracia! 

(Se  coloca  detrás  del  mostrador,  preocupado  pero  sin 
dejar  de  mirar  á  RUFO  y,  JUANITO  que  entran  en 
este  momento  por  la  segunda  derecha.) 

Jua.  Pasa,  Rufo. 

Rufo  Pero  miá  que  eres  tonto.  ¿A  qué  venimos 

aquí? 

Jua.  A  devolverle  á  este  hombre  su  dinero. 

Rufo  ¿Su  dinero?  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho 

en  la  calle? 

Jua.  Porque  si  te  lo  digo  no  vienes.  Si  te  conoce- 

ré yo  á  ti. 

Rufo  Como  este  tío  no  se  avenga  á  razones  pulvis 

erimos  tú  y  yo. 

Jua.  Ya  verás  qué  contento  se  pone.  Este  no  me 

da  miedo  y  Mostachón...  (se  sientan  en  la  mesa 
de- la  derecha.  Rufo  á  derecha  y  Juanito  á  la  izquier- 
da.) ya  no  dará  con  nosotros  en  su  vida. 

Rufo  ¡Ay,  Juaníto!...  (Cogiendo  el  bastón  que  Mostachón 

se  dejó  sobre  la  mesa.  Muy  asustado.) 

Jua.  ¿Qué  te  pasa? 

Rufo  ¡Ay...  Jua...  Jua...  Juanito!  Que  Mostachón 

está  aquí. 
Jua.  ¿Aquí? 

Rufo  Esta  garrota  es  la  suya.  Mira  las  iniciales. 

Eme  eme.  Mucho  miedo. 
Jua.  Maldita  sea.,. 

Rufo  ¿Pero  dónde  estará  oculto  ese  tío? 

Jua.  No  te  apures.  El  tabernero  nos  lo  dirá  en 

cuanto  le  demos  un  bil'ete  de  mil  pesetas. 

Rufo  (Apuradísimo,  echándose  mano  á  todos  los  bolsillos  ) 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 
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Jua.  ¿Pero  qué  te  ocurre? 

Rufo  Que  me  he  dejao  en  Marsella  la  cartera  con 

el  dinero.  Voy  corriendo  á...  (Rufo  se  levanta.) 

Jua.  (sujetándolo.)  No  seas  estúpido.  El  dinero  lo 

tengo  yo  aquí. 

Rufo  ¿Sí? 

Jua.  Mira.  (Le  enseña  la  cartera  y  los  billetes. ^ 

Rufo  ¡Qué  bárbaro!  ¡Vaya  un  libro!  ¿Quo  Vadis? 

Jua.  Calla.  (Llamando.) 

Wled.  (Desde  el  mostrador.)  ¿Qué  Va  á  Ser? 

Rufo  Coñaque. 
IVIed.  ¿Uno? 
Jua.  Dos...  y  usted... 

íVSed.  Yo  no  bebo.  (Muy  seco.) 

Jua.  ^Burlándose.)  Y  usted  dispense  que  le  haya 

inolestao. 

Med.  A  mí  no  me  molesta  nadie. 

Jua.  (¿Has  visto  qué  mal  genio  ha  hechao  el  ta- 

bernero?) 

Rufo  (No  te  fíes.  Dende  que  hemos  entrao  no  nos 

quita  ojo.) 
Jua.  (No  te  apures.) 

Med.  (Poniendo  sobre  la  mesa  dos  copas  de  cognac.)  (Me 

parece  á  mí  que  estos  son  aquellos  )  El  cog- 
nac. 

Jua.  Muy  bien.  ¿Tiene  usted  inconveniente  en 

oírnos  dos  palabras? 
Rufo  ¡Dos...  pa....ia...bras,..! 

Med.  ¿Yo?  (No  me  cabe  duda.  Estos  son.) 

&  ¡  M~ 

Jua.  Hace  tres  meses  le  robaron  á  usted  ochenta 

duros... 

Rufo  1  res  perras  gordas...  y  once  torrijas. 

fi/led.  Sí;  me  los  robaron...  y  ustedes  fueron  los 

que...  (Cogiendo  una  banqueta  de  la  izquierda  y  ame- 
nazándolos.) 

Jua.  (Apuntándole  con  una  pistola.)  No  hay  que  alte- 

rarse tanto. 

Rufo  (ídem  con  otra.)  Usted  la  estrena. 

Jua.  No  se  ponga  usted  nervioso,  porque  veni- 

mos á  lo  contrario  de  lo  que  usted  supone. 
Nosotros  fuimos  tan  engañados  como  usted, 
El  Manco  es  un  granuja  de  cuerpo  entero. 

Rufo  Menos  un  brazo. 

Jua.  Nosotros  no  le  hemos  quitado  á  usted  un 

céntimo. 
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Rufo  Puede  usted  registrarnos. 

Jua.  Pero  le  vamos  á  dar  á  usted  un  billete  de 

mil  pesetas. 
Med.  [¡Mil  pesetas!! 

Jua.  Como  nos  diga  usted...  dónde  está  Mosta- 

chón. 

Rufo  (¿No  te  parece  mucho? J 

Jua.  (¡Calla,  hombre!) 

Rufo  (Yo  creo  que  con  treinta  reales...) 

Jua.  (Calla.) 

Med.  (Muy  asombrado.  )  ¿Y  ..ustedes  cómo  saben*?... 

Jua.  Todo.  Nosotros  lo  sabemos  todo. 

Med.  Pues  bien:  si  eso  es  verdad...  (por  el  dinero.) 

Jua.  Ahí  van.  (Le  da  el  billete.) 

Med.  (Mirándolo  escamado   y  guardándoselo.)  Gracias. 

Por  mil  pesetas...  soy  yo  capaz  de  to.  Mosta- 
chón y  dos  agentes  más,  están  aquí.  En  la 
cueva. 

RufO  (Dando  un  salto,  asustadísimo.)  Carambolíbílis. 

Med.  El  ha  sido  el  que  me  ha  dicho  que  iban  us- 

ustés  á  venir. 
Jua.  ¿Lo  ves? 

Rufo         Ni  lo  permita  Dios. 

Jua.  (Rufo...  este  tío  es  un  granuja.  Hay  que  ha- 

cerle algo  gordo.) 

Med.  (Ya  veréis  la  que  os  preparo.)  Se  me  ha  ocu- 

rrido una  cosa,  que  tiene  mucha  gracia. 

Rufo         ¿El  qué? 

Med.         Como  la  cueva  está  á  oscuras..,  bajamos  y 

les  damos  una  paliza.  ¿Eh? 
Rufo  Pues  sí  que  se  van  á  reir  mucho. 

Med.         ¿Quieren  ustedes? 
Jua.  (¿Qué  intentará  este  tío?)  Hombre,  yo... 

Rufo  Mire  usted  que  á  mí  no  me  gusta  pegarme 

con  nadie! 

Med.         Pues  ellos  venían  á  eso.  Conque...  ¿vamos? 

RufO  VamOS.  (Se  acercan  á  la  cueva.)  Pero  USted  baja 

primero. 

Med.         Convenido.  (Ya  veréis  en  la  cueva  la  que  os 

espera.) 
Rufo  Ande  usted. 

Jua»  Abra  usted. 

Med.  Allá  voy;  pero...  que  no  dejen  ustedes  de 

venir. 

Jua.  Ni  Una  palabra  más.  (El  Medidor  abre  la  trampa 

de  la  cueva.  Juanito  y  Rufo  le  dan  un  empujón  que 


lo  tiran  abajo,  cerrando  rápidamente.  Desde  aquí  al 
final,  la  escena  irá  rapidísima,  pero  sin  perder  ni  una 

palabra.)  Adentro...  granuja.  Ahora  ei  cerroji- 
llo. (Echa  el  cerrojo  de  la  trampa.) 
La  meea  aquí  (La  pone  encima  de  la  trampa.) 
(Subiéndose  en  una  banqueta  desde  allí  á  la  mesa, 

muy  rápido.)  Y  nosotros...  arriba.  [La  libertad 
iluminando  al  mundo. 
¡Daoiz  y  Velarde! 

¡Abajo  Mostachón!...  ¡Arriba  nosotros!...  (sale 

por  la  puerta  de  la  izquierda,  pasando  por  detrás  de 
Juanito  y  Rufo,  Mostachón  con  una  cogorza  tremen- 
da y  se  sienta  en  la  mesa  de  la  derecha.  Los  dos  Agen- 
tes, tan  curdas  como  Mostachón,  con  una  botella  en  la 
mano,  se  sientan  en  las  mesas  del  foro,  dejándose  caer 
sobre  ellas  completamente  tontos  por  efecto  de  la  em- 
briaguez.) ¡Ahora...  á  ser  honrados!...  ¡A  tra- 
bajar! 

Tienes  razón,  Juanito...  El  trabajo  es  la...  (se 

vuelve  como  para  irse,  y  al  ver  á  Mostachón  y  los  su- 
yos queda  asustado,  en  actitud  cómica.  Sale  el  Medidor 
muy  pensativo  y  queda  en  primer  término  izquierda.) 

¡¡Rechufa!!  ¿Pero  por  dónde  ha  sallo  este  tío? 
Pog  una  puegta  que  tiene  la  cochina,  (cae  so- 
bre la  mesa  borracho  perdido.) 

Por  una  cochina  tenía  que  ser. 

¡Rufo! 

¡Juanito! 

Ahora  sí  que  dieron  fin  nuestras  aventuras. 
(ai  Medidor.)  Se  ha  portado  usted,  amigo. 
Muchas  gracias. 

(Muy  apurado.)  Si  se  han  bebido  el  vino  de  la 
cueva...  ¡Ya  pueden  escaparse!  (señalando  el 

cuadro  que  ofrecen  los  tres  curdas.) 

(contentísimo.)  ¿Están  borrachos?... 
De  esta  también  salimos,  Rufo. 

(La  orquesta  inicia,  pianísinio,  los  últimos  compases 
del  «chufla-chufla»,  que  se  canta  en  el  cuadro  tercero 
del  primer  acto.  Rufo  y  Juanito  van  iniciando  el  mu- 
tis, y  cuando  llega  el  «pitito»,  á  más  de  silbar  ellos,  les 
hacen  burla  poniéndose  las  manos  sobre  las  narices. 
El  telón  empezará  á  bajar  lento.) 

¡Ja, ja, ja! 

(Salen  corriendo  segundo  término  derecha.— Telón  rá- 
pido; fuerte  en  la  orquesta.) 
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Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 
La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 
Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 
Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Puchades. 
Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Puchol. 
¡Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 
¡El  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 
Los  convidados  de  piedra.  Idem  del  maestro  Mayol. 
Los  apaches  de  París  (dos  actos).  Idem  de  los  maestros 
Valverde  y  Foglietti. 


Entremeses  líricos: 


Carranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies,  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
¡El  pobre  cordero...!  Idem  del  maestro  Cereceda. 

Comedias  en  un  acto: 

Los  de  Badajoz, 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

¡Picaros  Beyes...l  (Entremés). 


(1)  En  colaboración  con  E.  Bniz  Val]e. 

(2)  Idem  id.  con  J.  Arques. 

(3)  Idem  id.  con  J.  de  la  Cuesta. 

(4)  Idem  id.  con  M.  L.  Cumbreras. 


Precio:  1,50  peseías 


